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LA PRODUCCIÓN ALFARERA Y LA ECONOMÍA 
SALAZONERA DE GADIR: BALANCE Y NOVEDADES

Antonio M. Sáez Romero*

RESUMEN: Gadir y el área del Estrecho fueron en la Antigüedad uno de los principales focos de fabricación y ex-
portación de afamadas conservas y salsas saladas de pescado, cuyo comercio y consumo alcanzó altas cotas de inter-
nacionalización en el mundo mediterráneo. Además, Gadir contó con una potente industria cerámica que a través 
de una compleja y extensa organización surtía de productos a la ciudad y su área de influencia. En este trabajo anali-
zamos en clave diacrónica estos dos temas capitales de la economía local y regional, así como el proceso historiográ-
fico que ha determinado el estado de la investigación actual. Aportamos asimismo algunos modelos territoriales y 
de interpretación de esta industria, así como novedades arqueológicas recientes relacionadas con alfares y saladeros 
y testimonios de otros aprovechamientos de los recursos marinos como la extracción de tintes purpúreos. 

PALABRAS CLAVE: Gadir, Alfarería, Ánforas, Salazón de pescado, Comercio, Púrpura.

POTTERY PRODUCTION AND «SALTED-FISH ECONOMY» OF GADIR:  
BALANCE AND NEW FEATURES

ABSTRACT: Gadir and the ‘area of the Strait’ were in Antiquity one of the main focuses of manufacturing and 
overseas trade of their famous canned and salted-fish sauces, whose business and consumption reached a high level 
of internationalization in the Mediterranean World. Also Gadir had a powerful pottery industry, with a complex 
and extensive internal organization, which supplied the city and its area of influence of ceramic goods. In this paper 
we analyze through a diachronic view these two key topics of local and regional economy, as well as the historiogra-
phic process that has determined the current state of research. In the same way, we bring some new territorial mo-
dels and interpretations of this industry, and recent archaeological developments related with pottery workshops 
and fish-salting plants and also information about other uses of marine resources as extraction of purple dye.

KEY WORDS: Gadir, Pottery Workshops, Amphoras, Salted-Fish, Trade, Purple Dye.

Recibido: 15 de mayo de 2010/Aceptado: 5 de octubre de 2010/Fecha de publicación: 6 de abril de 2011.

1. NOTAS INTRODUCTORIAS

La enorme importancia de las salazones piscícolas gadiritas en la economía ha sido ya destaca-
da por gran cantidad de autores, de una forma «teatralizada» desde la propia Antigüedad a través 
de comediógrafos e historiadores-geógrafos griegos y romanos hasta la destacada atención que esta 
problemática ha recibido en la historiografía científica contemporánea más reciente. Sin embargo, 

*	 antonio.saez@uca.es. Depto. de Historia, Geografía y Filosofía. Facultad de Filosofía y Letras. Universidad de Cádiz. 
Avda. Dr. Gómez Ulla, s/n. E-11003 Cádiz. Este trabajo se enmarca en el ámbito de actuación del «Proyecto de 
Investigación de Excelencia Artes de Pesca en Andalucía en la Antigüedad Clásica. Modelización de la metodolo-
gía de investigación arqueológica e inicios del corpus documental (2008-2011)», autorizado y financiado por la 
Consejería de Innovación, Ciencia y Empresa de la Junta de Andalucía (HUM-03015), dirigido por el Prof. Dr. D. 
Bernal Casasola (Área de Arqueología, UCA). 
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costa andaluza, de ese oro azul que misteriosa-
mente llegaba todos los años en innumerable 
multitud y que era especialmente apreciable en 
el área gaditana. Así lo refieren a fines del seis-
cientos e inicios de la centuria siguiente algunos 
de los historiadores locales más sobresalientes, 
que otorgan a las capturas piscícolas una enor-
me importancia no sólo económica, sino como 
integrantes de la idiosincrasia de la zona. Es es-
pecialmente significativa la viva descripción que 
nos transmite Agustín de Horozco, quien sin 
duda tuvo oportunidad de presenciar in situ el 
grandioso espectáculo de la almadraba gaditana 
y que relacionó esta actividad con los orígenes 
remotos de la ciudad: «La pesquería de estos 
atunes, es de las mayores y más importantes que 
hay en el mundo y de más provecho que tiene 
España y lo más que se mata en ella, es en la cos-
ta de esta ciudad, y la que corre desde ella hasta 
el Estrecho de Gibraltar […] Los vecinos de esta 
ciudad de Cádiz, en tiempo que era de cartagi-
neses, fueron los primeros que pescaron atunes 
y los salaron y beneficiaron»2.

Creemos que la evidencia de su presencia 
destacada en estas fuentes medievales y moder-
nas y en los sistemas socioeconómicos de la bahía 
que han perdurado hasta fechas recientes dota de 
mucho más contenido esta importancia del re-
curso salazonero, ligándolo a la identidad de la 
bahía como seña diferenciadora. Con estas noti-
cias no queremos sino poner el acento en el des-
tacadísimo papel de la pesca estacional del atún 
y de sus industrias subsidiarias como factor eco-
nómico y cultual de la bahía gaditana, apuntada 
por los propios historiadores y geógrafos desde 
la Antigüedad y que la investigación arqueo-his-
tórica más reciente (entre la que inscribimos este 
modesto trabajo) ratifica como una de las ramas 
más frondosas de la investigación actual. 

Hace más de un cuarto de siglo se iniciaba 
con gran vigor la investigación arqueológica de 

a pesar de esta diversidad de tratamientos de la 
información se ha recurrido probablemente en 
exceso a encuadrar estas referencias antiguas 
(ligadas por muchos autores al carácter de «ex-
tremo del mundo» de Gadir y el Estrecho) y a 
formular nuevos discursos científicos dentro de 
un concepto literario repetitivo que en muchas 
ocasiones carecía de más base que la mera reitera-
ción de un tópico geográfico-cultural exótico ya 
desde la Antigüedad y que aún hoy podía pare-
cernos verosímil sin necesidad de profundizar.

Pudiéramos por ello caer fácilmente en el 
error de pensar que la preocupación por inda-
gar históricamente en la economía pesquera de 
la bahía gaditana es un fenómeno relativamente 
reciente, ligado inicialmente a la erudición so-
bre los escasos testimonios literarios antiguos 
disponibles y mucho más tarde a la necesidad 
de dotar de contexto histórico a los emergentes 
yacimientos de la bahía relacionados con estas 
actividades documentados en las últimas déca-
das. Nada más alejado de la realidad, al menos 
en el seno de este pequeño rincón del Atlántico, 
en el que puede rastrearse ese peso ancestral de 
la pesca y la salazón como seña de identidad des-
de mucho antes del inicio de una investigación 
histórica científica y sistemática. Resulta cuan-
do menos sintomático que uno de los escasos 
relatos semi-legendarios conservados del perio-
do hispano-musulmán1 aluda a la existencia en 
el solar gaditano de una «casa de los Atunes» 
(Dār al-Tunn), en clara alusión a las referencias 
de los historiadores clásicos, pero muy probable-
mente también a una tradición económica de la 
que se era partícipe de forma contemporánea.

Desde el s. XIV con certeza, pero probable-
mente desde poco después de la conquista cas-
tellana y la repartición del territorio a nobles y 
órdenes, dieron comienzo verdaderas guerras 
civiles lideradas por el ducado de los Medina 
Sidonia por el control de las almadrabas de la 

1	 ABELLÁN, J. (1996).
2	 HOROZCO, A. (1591).
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la etapa helenística, en pleno proceso de integra-
ción en el mundo romano.

En cuanto a la estructuración del presente 
trabajo, podemos dividir sus contenidos en tres 
grandes bloques temáticos relacionados: por un 
lado, unas notas historiográficas, resumen de los 
principales hitos de la historiografía reciente, 
tratando en conjunto las evidencias de salade-
ros, alfares, salinas y otros aspectos de la «indus-
tria» salsaria gadirita generadas e interpretadas 
durante las décadas de los ochenta-noventa. 
Asimismo, presentamos en este apartado inicial 
una breve recapitulación de las novedades apor-
tadas por la intensa actividad de la última déca-
da, atendiendo tanto a nuevos hallazgos como 
a novedosos elementos del debate teórico sobre 
el negocio salazonero. En un segundo bloque 
abordaremos un estado de la cuestión centrado 
en los que consideramos temas clave del debate.

Especialmente durante los pocos años 
transcurridos del s. XX la renovación y reacti-
vación del debate salazonero ha conllevado el 
planteamiento de algunas líneas principales que 
aún presentan problemas de interpretación y/o 
se han visto modificadas por nuevos hallazgos 
o posiciones teóricas. A través de las novedades 
arqueo-históricas más recientes intentaremos 
aportar algunas respuestas a estos temas clave 
en la discusión sobre las salazones gadiritas. Un 
tercer apartado conclusivo estará dedicado a las 
perspectivas de desarrollo de los temas clave así 
como a la exposición de otras posibles líneas de 
investigación íntimamente ligadas a la industria 
conservera. Presentamos algunas de las que a 
nuestro juicio son las principales líneas de inves-
tigación que tienen aún margen de desarrollo, 
así como otras novedades relacionadas con acti-
vidades económicas complementarias a la inves-
tigación de la salazón de la bahía gaditana.

2. APUNTES HISTORIOGRÁFICOS

Un nuevo despertar del interés, ahora desde 
el punto de vista arqueológico, de la investiga-

una de las vías interpretativas de la historia eco-
nómica de la ciudad fenicia de Gadir que hasta 
ese momento prácticamente sólo había sido tra-
tada a través de los textos antiguos: la explotación 
y comercialización de los recursos pesquero-sala-
zoneros. La economía salazonera gadirita había 
sido ya destacada por los autores clásicos como 
una de las principales fuentes de riqueza y seña de 
identidad de la ciudad fenicio-púnica y romana, 
ligando íntimamente su prosperidad al comercio 
internacional de las salazones piscícolas. 

1.1. Objetivos, ámbito de estudio y 
organización del trabajo

La publicación de este monográfico dedica-
do a la etapa poscolonial o urbana de la presen-
cia fenicia en Iberia nos brinda la oportunidad 
de tratar de presentar un balance en los inicios 
del s. XXI de la relativamente larga trayectoria 
de estudios relacionados con los procesos econó-
micos implicados en la producción y comercio 
salazoneros de la ciudad de la antigua ciudad fe-
nicia de Gadir. Nuestro objetivo por tanto se en-
foca hacia la presentación de una síntesis actuali-
zada sobre esta problemática, aportando no sólo 
nuestra visión sobre los aspectos historiográficos 
sino también sobre los temas clave de debate y las 
novedades arqueo-históricas más recientes.

En estas páginas nos ocuparemos de la in-
dustria alfarero-salazonera de Gadir, excluyen-
do análisis más generalistas que incluyesen otras 
áreas del Estrecho en las que este sector produc-
tivo también tuvo una destacada importancia en 
la Antigüedad, preocupándonos especialmente 
por los testimonios arqueológicos generados 
por estas actividades de extracción-transforma-
ción. El ámbito cronológico en que dicha indus-
tria adquiere un carácter «masivo» y emerge 
arqueológicamente en los centros fenicios extre-
mo-occidentales se enmarca a la perfección en 
los presupuestos de este congreso, desarrollán-
dose estos talleres y saladeros gadiritas desde el 
tardoarcaismo hasta un momento avanzado de 
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deos y prospecciones de J.A. Ruiz Gil y el museo 
arqueológico municipal) como en el solar gadi-
tano (lideradas por A. Muñoz Vicente), esfuer-
zos que hicieron crecer de forma exponencial 
el número de enclaves y el conocimiento de su 
cronología y cultura material asociada7. Otros 
aspectos ligados al análisis de la industria, como 
la reconstrucción paleotopográfíca de la bahía, 
aún no se encontraba muy desarrollada al no 
contar con trabajos de campo específicos y de-
pendiendo demasiado de la lectura de las fuen-
tes8. Sí podemos anotar un gran avance de esta 
primera mitad de los ochenta en este campo: la 
definición del denominado canal Bahía-Caleta 
o de Ponce (1985), brazo marino que habría se-
parado en dos la zona septentrional del archipié-
lago gaditano, dando lugar a la identificación de 
la erytheia, insula iunonis o aphrodisias citadas 
por las fuentes clásicas, paradigma que ha sido 
perpetuado en la bibliografía de referencia hasta 
fechas muy recientes9. 

En este contexto se formulaban las prime-
ras hipótesis con base arqueológica acerca de las 
infraestructuras sobre las que se había cimen-
tado el modelo productivo e industrial gadiri-
ta, pudiéndose caracterizar por vez primera las 
células donde se manufacturaban los productos 
mencionados por los textos e identificándose 
tipológica y cronológicamente los envases que 
les sirvieron de medio de transporte (a partir de 
los restos de Las Redes especialmente). Parale-
lamente surgían las primeras interpretaciones 
del régimen de explotación que pudieron tener 
estos establecimientos industriales, así como 
de su relación con la propia ciudad y el hecho 
religioso local. Sin extendernos en ello, ya que 
versaremos monográficamente sobre esta mate-

ción sobre la economía salsaria gadirita podemos 
situarlo en los inicios de la década de los ochen-
ta, a partir de la reactivación de las actividades 
preventivas en el entorno de la bahía. Hasta en-
tonces el relato puramente histórico, realizado 
sobre la base de las referencias literarias clásicas 
(especialmente de comediógrafos e historiado-
res griegos), había sido la única luz sobre esta 
importante actividad económica. La activación 
de las actividades arqueológicas preventivas en 
el área de la bahía de la mano de los incipientes 
museos locales y del provincial permitió que esta 
línea de investigación que se encontraba adormi-
lada tomara un nuevo y definitivo impulso con 
la paulatina contrastación arqueológica de dicha 
relevancia reflejada en los textos. Las excavacio-
nes llevadas a cabo en los saladeros de Las Redes 
(1980) o Plaza de Asdrúbal (1984-1985) a ini-
cios de la década o la realización poco después 
de los primeros estudios sobre las cerámicas3, 
con base en estos saladeros y en la necrópolis ga-
ditana (con especial atención a las ánforas como 
principales vehículos del comercio4), resultaron 
las características más destacadas de esta fase ini-
cial de la investigación.

Además, de estos momentos iniciales pode-
mos destacar la relativa inmediatez con la que 
se publican estos primeros resultados, al menos 
en un formato de síntesis o preliminar, especial-
mente la secuencia de Las Redes5 y el estudio de 
sus materiales anfóricos6, integrándose también 
los resultados de Plaza Asdrúbal y otras posibles 
localizaciones de saladeros denunciados por las 
actividades de urgencia en Cádiz. Sería en este 
momento cuando se generarían líneas mono-
gráficas de estudio de estos establecimientos 
tanto en la orilla portuense (a partir de los son-

3	 MUÑOZ, A. (1982) y (1987a).
4	 ID. (1987b).
5	 MUÑOZ, A., De FRUTOS , G. y BERRIATÚA, N. (1988).
6	 De FRUTOS, G., CHIC, G. y BERRIATÚA, N. (1988).
7	 RUIZ GIL, J.A. (1987) y (1991).
8	 GARCÍA y BELLIDO, A. (1963); GAVALA, J. (1973); CORZO, R. (1980).
9	 MUÑOZ, A. (1997).



La producción alfarera y la economía salazonera de Gadir...	 889

M
ai

na
ke

, X
X

X
II

 (I
I)

 / 
20

10
 / 

pp
. 8

85
-9

32
 / 

IS
SN

: 0
21

2-
07

8-
X

tantos talleres y contextos han sumado para la 
investigación protohistórica gadirita en las últi-
mas dos décadas. 

La primera mitad de la década de los no-
venta supuso un momento de consolidación de 
esta línea de investigación, especialmente en el 
plano de la difusión de los primeros resultados 
de las excavaciones de los alfares y saladeros y 
en la irrupción de las nuevas hipótesis y debates 
acerca de la estructura económico-política que 
sustentaban dicha infraestructura productiva. 
Destaca de nuevo en la primera de estas cues-
tiones la difusión más amplia de la intervención 
en Torre Alta, con mayor atención hacia temas 
hasta el momento inéditos como los procesos 
de construcción y amortización de los hornos, 
su origen tecnológico, las técnicas edilicias, la 
presencia de otras producciones como imita-
ciones de barniz negro, etc.16. De la segunda, 
cabe destacar la aportación de diversos autores, 
como los propios G. De Frutos y A. Muñoz17 o 
J.L. López Castro18, quienes plantean ya en estos 
momentos un nuevo paso adelante en el debate 
capital aún abierto centrado en la discusión del 
régimen de explotación y propiedad de los me-
dios de producción (alfares, saladeros, salinas, 
etc…), de las características físicas de estos cen-
tros (células alfarero-salazoneras autosuficientes 
o centros especializados) y de los mecanismos 
de comercialización de los productos piscícolas. 
En ambos casos se planteaban modelos alterna-
tivos al «familiar», dotando de un peso espe-
cífico a las superestructuras cívico-religiosas en 
todo el entramado extractivo y especialmente 
de comercialización (explotación «artesanal» 
para J.L. López Castro, estatalizada a través de 

ria más adelante10, sí es preciso señalar ahora el 
origen del denominado «modelo familiar»11 
de explotación de los saladeros, lectura que tan-
ta controversia y matizaciones ha despertado 
posteriormente aunque en un principio fuese 
aceptada sin apenas contestación por la mayor 
parte de los investigadores volcados en esta pro-
blemática.

En este sentido y en relación especialmen-
te con esta última parcela cabe destacar que el 
descubrimiento del alfar de Torre Alta en 1987-
198812 venía a completar este rico e incipiente 
panorama, ayudando de forma contundente 
a definir el cuadro de las producciones locales 
(para la etapa tardopúnica) y presentando nue-
vos y sugestivos problemas al debate como la in-
terpretación de los sellos estampados sobre án-
foras locales, que bien pronto pasarían a formar 
parte del arsenal principal utilizado contra el 
«modelo familiar» inicial. Torre Alta además 
suponía un hito en cuanto que largamente sos-
pechada, confirmaba la existencia de una indus-
tria alfarera local íntimamente ligada al comer-
cio salazonero, aunque también a la producción 
de otras categorías como el barniz rojo, dando 
lugar a la identificación más o menos dubitati-
va13 de esta clase con las hasta entonces deno-
minadas «cerámicas de Kouass» relacionadas 
con el Marruecos atlántico14. Parece opinión 
casi unánime en la investigación actual15 que 
esta excavación marcaría un punto de inflexión 
en el conocimiento de las salazones, por un lado 
al completar con el anverso de la moneda indus-
trial, y por otro a dar el pistoletazo de salida a 
la generalización de las actuaciones preventivas 
en la actual San Fernando, intervenciones que 

10	Vid. infra 3.3.
11	RUIZ MATA, D. (1986).
12	PERDIGONES, L. y MUÑOZ, A. (1990).
13	EIDEM. (1994).
14	PONSICH, M. (1969).
15	SÁEZ, A.M. (2008a); MUÑOZ, A. y De FRUTOS, G. (2009).
16	De FRUTOS, G. y MUÑOZ, A. (1994).
17	EIDEM. (1994) y (1996).
18	LÓPEZ CASTRO, J.L. (1993) y (1995).



890	 Antonio M. Sáez Romero

M
ai

na
ke

, X
X

X
II

 (I
I)

 / 
20

10
 / 

pp
. 8

85
-9

32
 / 

IS
SN

: 0
21

2-
07

8-
X

Figura 1. A) Planta esquemática del saladero de Las Redes (según MUÑOZ, A., DE FRUTOS, G. y BERRIATÚA, N., 
[1988]); B) Planta de las fosas y «pavimentos» exhumados en la campaña de 1985 en Plaza de Asdrúbal (según 
MUÑOZ, A. y DE FRUTOS, G. [2009]: 85, fig. 2); C) Planimetría general de la excavación de 1987-88 en el alfar de 

Torre Alta (a partir de DE FRUTOS, G. y MUÑOZ, A. [1994])
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hipótesis relacionadas con la transición de la in-
dustria en época tardopúnica a las estructuras 
productivo-económicas romanas, destacando 
el estudio de las evidencias alfareras de época 
tardorrepublicanas diseminadas por la bahía 
como bisagra entre ambos mundos21. Al mar-
gen de estas nuevas propuestas relacionadas con 
la evolución de las estructuras de producción, 
se suceden también nuevos avances referentes 
al estudio de la cultura material, en especial de 
la caracterización de las ánforas locales (sobre 
todo la imitación local de envases itálicos) y de 
otras categorías hasta entonces inéditas como la 
coroplastia22.

La última década que ahora acaba ha sido 
plenamente continuadora de esta fase final del 
s. XX, con un progresivo crecimiento de la 
atención sobre la industria conservero-alfarera 
gadirita y su inserción en el discurso histórico 
arqueológico de la bahía protohistórica. Buena 
muestra de ello son el cada vez mayor número 
de publicaciones específicas y una multiplica-
ción de las exposiciones y congresos monográfi-
cos o en los que se han presentado gran número 
de aportaciones y novedades sobre la cuestión. 
Podemos citar como hito inicial en esta última 
década los XVI Encuentros de Historia y Arqueo-
logía de San Fernando23, el congreso internacio-
nal Figlinae Baeticae24, la exposición Garum y 
Salazones en el Círculo del Estrecho25, el congre-
so internacional Cetariae. Salsas y salazones de 
pescado en Occidente en la Antigüedad26, la Con-
ferencia Internacional Historia de la Pesca en el 
ámbito del Estrecho (celebrada en 2004, publica-
da en 2006), las actas de los XIX Encuentros de 
Historia y Arqueología: Geoarqueología e histo-

tratados entre ciudades para G. De Frutos y A. 
Muñoz). A pesar de este riqueza del debate his-
toriográfico, en el terreno de las actuaciones ar-
queológicas debemos resaltar su escaso número 
y entidad: en el caso de los alfares, apenas algu-
nas actividades puntuales en Eucaliptos (1993), 
Edificio Berenguer (1993) y recogidas superfi-
ciales en otros puntos en el marco de un proyec-
to de prospección del término enmarcado en la 
Prehistoria19. Sin embargo, el periodo se cerraría 
con nuevas actuaciones en Torre Alta y el sala-
dero gaditano de Plaza Asdrúbal, augurando el 
enorme crecimiento posterior. 

Desde mediados de los noventa advertimos 
una nueva aceleración del proceso de genera-
ción de datos a través de la práctica arqueoló-
gica, tendencia plenamente en vigor aún hoy, 
con una multiplicación de las actuaciones en 
yacimientos conocidos y la localización de un 
nutrido grupo de alfares y saladeros. En efecto, 
nuevas actuaciones en alfares como Torre Alta 
(1995/1997), Pery Junquera (1997), Campo-
soto (1997-1998) o Gallineras (1999) y en sa-
laderos como Plaza de Asdrúbal (1995) o Puer-
to-19 (1996-1997) venían a engrosar el ya im-
portante caudal arqueológico disponible, apor-
tando nuevas secuencias materiales y ayudando 
a matizar cronologías y características de estos 
centros industriales. No menos importante de 
este lustro resulta el incremento de publicacio-
nes paralelo al crecimiento de las intervencio-
nes de campo, no sólo fundamentado en la di-
fusión de los resultados de dichas excavaciones, 
sino aportando en algunos casos un paso más 
en la discusión planteada en el lustro anterior20; 
entre ellos, sobresalen las nuevas propuestas e 

19	RAMOS, J. et al. (1994).
20	Como en el caso del modo de producción y distribución espacial de los saladeros, VALLEJO, J.L., CÓRDOBA, I. y 

NIVEAU, A.M.ª (1999).
21	LAGÓSTENA, L. (1994) y (1996a-b); GARCÍA VARGAS, E. (1996) y (1998).
22	FERRER, E. (1997); FERRER, E. et al. (2000).
23	Celebrados en diciembre de 2000, publicados en 2004.
24	Celebrado en 2003; BERNAL, D. y LAGÓSTENA, L. (2004).
25	ARÉVALO, A., BERNAL, D. y TORREMOCHA, A. (2004).
26	Celebrado en 2005, LAGÓSTENA, L., BERNAL, D. y ARÉVALO, A. (2007).
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Figura 2. a) Vista de los hornos excavados en 1987-88 en el alfar de Torre Alta; b) Planta del saladero portuense de 
Puerto 19 (a partir de GUTIÉRREZ, J.M. [2000]); c) Detalle de la planta del saladero gaditano de Plaza de Asdrúbal (a 

partir de MUÑOZ, A. y DE FRUTOS, G. [2004])

a

b c
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de muchas de ellas de una forma más inmedia-
ta que en la década anterior: Avda. Portugal31, 
Villa Maruja32, Torre Alta33, Asteroides34, Luis 
Milena35, Jardín de Cano36, C/Real37. Asimis-
mo, esta corriente positiva parece haber genera-
do también un impulso para la aparición nuevas 
publicaciones sobre los resultados de actuacio-
nes de la década de los noventa de las que apenas 
se tenía constancia anteriormente: P1938, Torre 
Alta39, Pery Junquera40. Por tanto, en este marco 
de la generación de datos arqueológicos y me-
morias podemos hablar de una excelente salud 
actual de la investigación de la industria alfare-
ro-salazonera de la bahía.

En esta misma senda, debemos destacar la 
cada vez más importante presencia y papel de 
este factor industrial en el análisis del asenta-
miento fenicio-púnico gadirita, tal y como re-
sulta patente en destacadas síntesis de autores 
como D. Ruiz Mata41 u O. Arteaga42. Se trata de 
una etapa de enorme vitalidad de las investiga-
ciones, tanto a nivel de actuaciones (que se han 
ido sucediendo con gran regularidad sobre yaci-
mientos conocidos e inéditos, con especial inci-
dencia en los alfares) como de publicaciones, sur-
giendo las primeras monografías de algunos de 
estos yacimientos y las primeras síntesis profun-
das sobre algunos aspectos de la cultura material 
producida en la bahía gadirita. Los estudios de 

ria de la Bahía de Cádiz27 o muy recientemente 
los primeros resultados del «Proyecto Sagena» 
en la monografía Arqueología de la pesca en el Es-
trecho de Gibraltar28, etc…

En los últimos años también ha continua-
do el crecimiento del número de publicaciones 
derivadas de estudios monográficos de la econo-
mía conservera gadirita, en este caso en forma 
de las primeras memorias completas que aunque 
escasas, están dibujando un nuevo panorama de 
información sobre los alfares29, con los saladeros 
aún a la espera. En esta misma línea debemos in-
sertar la generación de las primeras obras mono-
gráficas acerca de aspectos de sistematización de 
las cerámicas locales, que en especial han incidi-
do por el momento en la fase tardopúnica30.

Como decíamos, las excavaciones han conti-
nuado en aumento a buen ritmo, afectando espe-
cialmente a alfares: Avda. Portugal (2000), Villa 
Maruja (2002), Torre Alta (2001/2003), Galli-
neras (2004), C/ Asteroides (2004), Luis Mile-
na (2005 y 2007), Jardín de Cano (2006/2007), 
C/ Real (2009), etc., aunque también se han 
documentado nuevos saladeros en el área insu-
lar como el excavado en la C/San Bartolomé 
gaditana en 2007-2008. Sin embargo, la mayor 
novedad de este nuevo horizonte de actuaciones 
arqueológicas es la actividad investigadora liga-
da, que ha generado la difusión de los resultados 

27	Celebrados en 2003 ARTEAGA, O. y SCHULZ, H.D. (2008).
28	BERNAL, D. (2009).
29	Camposoto: RAMÓN, J. et al. (2007); Torre Alta: SÁEZ, A.M. (2008a).
30	NIVEAU DE VILLEDARY, A.M.ª (2003); SÁEZ, A.M. (2008a); así como diversos trabajos en BERNAL, D. y 

RIBERA, A. (2008).
31	BERNAL, D. et al. (2004).
32	EIDEM (2003) y (2005).
33	SÁEZ, A.M. (2004) y (2008a).
34	BERNAL, D. et al. (2007).
35	PINEDA , P. y TOBOSO, E. (2009); BERNAL, D. SÁEZ, A.M. y BUSTAMANTE, M. (e.p.).
36	LÓPEZ ROSENDO, E. (2008) y (2009).
37	LAVADO, M.L. y SÁEZ, A.M. (2009).
38	GUTIÉRREZ, J.M. (2000), (2001) y (2004).
39	Campaña de 1997; ARTEAGA, O. et al. (2001).
40	GONZÁLEZ, B. et al. (2002); LAGÓSTENA, L. y BERNAL, D. (2004); CARRETERO, P. (2004); BUSTAMANTE, 

M. y MARTÍN, D. (2004).
41	RUIZ MATA, D. (1999).
42	ARTEAGA, O. (1994) y (2001).
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ción estatal/cultual, plasmación cartográfica sa-
laderos, etc… con el resultado de un modelo de 
organización de la extracción-transformación 
basado en el usufructo y una comercialización 
controlada por instituciones cívico/religiosas47. 

Son muchas las líneas de investigación e in-
terpretación que se han abierto en los últimos 
años, tanto a partir de la revisión del registro ya 
disponible como de los nuevos puntos de vista 
generados por las actuaciones más recientes. En 
este sentido debemos citar una sugestiva vía de 
análisis de la gestión de los alfares y saladeros re-
abierta por la Dra. Alicia Arévalo: el estudio de 
la circulación monetal detectado en estos cen-
tros industriales y su relación con otros aspectos 
de los modelos de gestión de dichas industrias. 
En las publicaciones generadas48 se ha comenza-
do poniendo orden en las referencias que ya se 
tenían de excavaciones más antiguas (Las Redes, 
Torre Alta –1995–), a veces confusas en cuan-
to a adscripciones contextuales-cronológicas, y 
aportando nuevos conjuntos monetales como 
los documentados en el H4 de Torre Alta o en 
Pery Junquera, así como nuevos enfoques acerca 
de la presencia de dicho numerario en estos cen-
tros industriales periféricos. 

En general, dentro de estos nuevos horizon-
tes podemos hablar también de un crecimiento 
del espíritu crítico y de la necesidad de revisión 
de antiguos registros e hipótesis hasta el mo-
mento tomadas por axiomas. En esta línea, re-
cientemente la Dra. A. M.ª Niveau de Villedary 
se planteaba una cuestión esencial: ¿podemos 
hablar de la existencia de saladeros de pescado 
en las inmediaciones de la necrópolis gaditana, 
tal y como sugerían A. Muñoz y G. De Frutos 

paleogeografía y paleoambiente, relegados a un 
segundo plano durante años43 pero vitales para 
poder contextualizar el desarrollo espacial de la 
implantación industrial, también han vuelto a 
encontrar fructíferos caminos de desarrollo de 
manos de varios equipos con enfoques metodo-
lógicos distintos que sobre todo han incidido en 
la Geoarqueología como medio principal para 
contrastar sus hipótesis, con diversas campañas 
de campo que han tenido su escenario principal 
en la antigua antipolis44. En esta parcela, han te-
nido especial relevancia las atenciones recibidas 
por una aspecto esencial para la industria con-
servera gadirita como la sal, arqueológicamente 
difícil de rastrear, y que hasta el momento se en-
contraba parapetado tras tópicos y recursos a la 
etnografía45. 

Asimismo, se ha retomado y renovado el de-
bate acerca de los mecanismos relacionados con 
el régimen de producción-comercialización y 
la propiedad de los centros industriales, en este 
caso enlazando ya dicha problemática con los 
nuevos planteamientos cada vez más en boga 
acerca de la necesidad de estudios territoriales y 
paleogeográficos en la zona. Destaca la fijación 
de la importancia de dotar de un marco geográ-
fico a la «industria»: no ha sido hasta hace una 
década cuando han surgido los primeros mapas 
de las factorías salazoneras relacionadas con 
otras áreas de Gadir46, con un marcado espíritu 
revisionista del registro insular y continental a 
través de la propuesta de nuevos modelos de ges-
tión. En esta misma parcela se ha alcanzado una 
mayor profundidad del análisis, integrando te-
rritorio, jerarquización política y estructura de 
la producción, posesión de los medios, produc-

43	ROSELLÓ, E. y MORALES, A. (1994).
44	ARTEAGA, O. y ROOS, A.M.ª (2002); SCHULZ, H.D. et al. (2004); ARTEAGA, O. (2006); ARTEAGA, O. y 

SCHULZ, H.D. (2008).
45	ALONSO, C. et al. (1999), (2001) y (2007); ALONSO, C., GRACIA, F.J. y MENANTEAU, L. (2003); ALONSO, 

C., GRACIA, F.J. y BENAVENTE, J.(2004).
46	VALLEJO, J.I., CÓRDOBA, I. y NIVEAU DE VILLEDARY, A.M.ª (1999).
47	GARCÍA, E. y FERRER, E. (2001).
48	ARÉVALO, A. (2004), (2005) y (2006).
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tes, a esta problemática no son ajenos tampoco 
los alfares, que por el momento han ofrecido 
en ámbito «rural» una muy parca informa-
ción sobre su mera existencia, desaprobando la 
existencia de grandes esfuerzos productores en 
la fase arcaica local siquiera cercanos a los que 
se desarrollarían en etapas posteriores. Por todo 
ello, sigue siendo una línea plenamente abierta 
y francamente necesitada de una mayor genero-
sidad en el número de publicaciones relativas a 
los contextos fenicios arcaicos que recientemen-
te parecen hallarse con relativa frecuencia en el 
ámbito septentrional insular, así como de la rea-
lización de los pertinentes análisis arqueozooló-
gicos que verifiquen las especies implicadas en la 
pesca arcaica gadirita.

Finalmente, dentro de este repaso historio-
gráfico debemos citar otra línea interpretativa 
muy reciente55 y también crítica con los posi-
cionamientos tradicionales basada en un cues-
tionamiento integral de la funcionalidad de 
las áreas industriales documentadas en la orilla 
portuense de la bahía (identificadas con chan-
cas o pesquerías desde los inicios). Por el con-
trario, estos autores sugieren implícitamente la 
posibilidad de que estos enclaves fueran centros 
industriales multifuncionales, en los que no sólo 
se desarrollasen tareas salazoneras sino también 
otras de índole agrícola, en este caso vinculados 
al cultivo de la vid y la posible producción de 
vino. Tomando como referencia la presencia de 
restos de vitis vinifera y dos posibles podones en 
Puerto 19 se plantea una audaz propuesta nece-
sitada de mayor amplitud de su base arqueológi-
ca, con la excavación de otros puntos de la orilla 
continental que puedan confirmar o desmentir 
el posible patrón propuesto. Asimismo, las pro-

desde hacía más de una década atrás?49. Su pro-
puesta, centrada en la verificación de la funcio-
nalidad de las numerosas piletas escalonadas 
documentadas en la actual Cádiz y tradicional-
mente asociadas a menesteres conserveros, pare-
ce poder sintetizarse en la identificación de los 
restos de Plaza Asdrúbal 1984-1985 con fosas 
relacionadas con rituales funerarios y la admi-
sión de un posible inicio de la instalación de 
chancas a partir de época tardopúnica. Las evi-
dencias de la campaña de 1995 en el entorno de 
Plaza Asdrúbal50 y especialmente el saladero re-
cientemente excavado en la cercana C/ San Bar-
tolomé parecen contradecir un tanto estos argu-
mentos, al menos para esta zona del solar gadi-
tano, si bien no es menos cierto que sería sensato 
no perder de vista la necesidad de estudiar con 
mayor profundidad esta evidente conexión es-
pacial saladeros-necrópolis y fijar unos criterios 
para la adscripción funcional de las piletas esca-
lonadas no salazoneras51.

Otro de los aspectos que ha despertado 
cierto interés en los últimos años es una revita-
lización parcial de las tesis sobre un origen de 
la pesca ¿y la salazón? gadirita en época arcaica, 
reanimación gestada a partir de nuevos hallaz-
gos como los niveles de uso fenicios de la C/ Cá-
novas del Castillo gaditana52. Estas tesis de un 
origen «fenicio-autóctono» con una raíz en la 
Prehistoria Reciente de la zona habían sido ya 
esbozadas anteriormente en base a indicios del 
área portuense53, aunque ya evidencias como las 
de los niveles tardoarcaicos del solar del anti-
guo Teatro Andalucía gaditano habían llevado 
a considerar un periodo de gestación de la gran 
industria salazonera gadirita durante al menos 
el s. -VI54. Como veremos en apartados siguien-

49	NIVEAU DE VILLEDARY, A.M.ª (2007).
50	MUÑOZ, A. y De FRUTOS, G. (2004).
51	EXPÓSITO, J.A. (2007).
52	CÓRDOBA, I. y RUIZ, D. (2005).
53	RUIZ, J.A. y LÓPEZ, J.J. (2000).
54	De FRUTOS, G. y MUÑOZ, A. (1996) y (1997).
55	LÓPEZ, J.J. y RUIZ, J.A. (2007).
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en la bahía. Algunos autores han destacado, a 
modo de contraste con las tendencias historio-
gráficas tradicionales, la enorme vitalidad alfa-
rera de los centros malacitanos en estas prime-
ras etapas56, hecho que además de en una docu-
mentación de talleres creciente se apoyaría en 
la enorme difusión de producciones anfóricas y 
no anfóricas con pastas malacitano-granadinas 
en el occidente colonial. Lo cierto es que por 
el momento los indicios gadiritas relacionados 
con una producción alfarera arcaica son débiles 
y quizá debamos relacionarlos con un modelo 
productor netamente oriental en el que los posi-
bles alfares debieron de ubicarse en el interior de 
las áreas habitacionales formando pequeños nú-
cleos o barrios, sistema muy diferente al impe-
rante en la zona en la fase postcolonial (o plena-
mente «urbana»). Sea como fuere, habrá de ser 
la futura investigación de los centros urbanos ya 
conocidos (CDB) o recientemente descubiertos 
en el entorno de la bahía (¿Teatro Cómico? en 
Cádiz; Cerro del Castillo de Chiclana) la que ha 
de aportar nueva luz al respecto en los próximos 
años. En cualquier caso, sin abandonar este pe-
ligroso terreno especulativo, la amplia evidencia 
fenicia arcaica disponible actualmente para el 
suroeste andaluz y área atlántica no parece mos-
trar indicios favorables hacia la presencia de una 
fuerte actividad industrial, y muy al contrario 
parece sugerir una destacadísima faceta como 
centro redistribuidor de manufacturas alócto-
nas y otro tipo de productos, papel que nunca 
dejaría de desempeñar como bisagra atlántico-
mediterránea.

Respecto a la otra cara de la moneda indus-
trial (las conservas piscícolas) debemos señalar 
que aunque se ha valorado la posibilidad de lle-
var hasta la fase arcaica el inicio de la producción 
de salazones, siempre manteniéndose en una 
escala poco mayor del comercio puntual, la ar-
queología gadirita ha sido escasamente generosa 

pias evidencias de P19 ¿evidencian consumo o 
producción? En cualquier caso, de trata de una 
vía fresca y apenas incipiente que promete apor-
tar nuevas sensaciones al debate industrial gadi-
rita en los próximos años.

3. PREGUNTAS CLAVE:  
RESPUESTAS ACTUALES

Intentaremos proporcionar en este apartado 
un estado de la cuestión actualizado sobre algu-
nos de los ejes sobre los que gravita la investiga-
ción sobre la producción conservera y alfarera 
de Gadir en sus múltiples facetas arqueológicas. 
Abordaremos a modo de síntesis las líneas temá-
ticas principales, que más debate han suscitado y 
suscitan entre los investigadores especializados, 
intentando aportar algunas respuestas a par-
tir de una nueva mirada a estas problemáticas 
derivada de la revisión de las evidencias ya co-
nocidas y, sobre todo, del novedoso y creciente 
caudal de datos arqueológicos que se ha sumado 
a la discusión en los últimos años. Lo expuesto 
en los apartados que componen este epígrafe no 
pretende por tanto dar respuestas definitivas a 
problemas que la investigación no ha podido re-
solver desde hace décadas, vocación extensible 
a la síntesis que constituye globalmente el pre-
sente trabajo, pero sí actualizar los datos dispo-
nibles y en lo posible aportar nuevas hipótesis 
interpretativas.

3.1. Sobre los orígenes de la producción 
alfarero-salazonera gadirita

La producción cerámica en época colonial 
o arcaica, al menos hasta más allá de la mitad 
del s. -VI, constituye hoy por hoy un problema 
arqueológico no resuelto en el ámbito gadiri-
ta que impide dilucidar el verdadero carácter y 
dimensión comercial inicial del asentamiento 

56	RAMÓN, J. (2007).
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clásica-helenística, y de las infraestructuras nece-
sarias para su propio desarrollo (construcción de 
saladeros específicamente diseñados, generación 
de circuitos de comercio, naves de pesca y téc-
nicas de captura especializadas, etc.). El debate 
no ha encontrado apenas nuevos argumentos 
respecto al protagonismo fenicio o griego en la 
creación y difusión de esta rentable pesca esta-
cional y su aprovechamiento conservero más 
allá de lo expuesto por R.I. Curtis58, y los traba-
jos recientes más o menos monográficos o am-
plios sobre la salazón gaditana59 no han apor-
tado novedades significativas en este apartado. 
Otras interpretaciones a partir de las referencias 
literarias griegas y a la interpretación que éstos 
pudieron dar a la toponimia específicamente li-
gada a las áreas costeras relacionadas con las pes-
querías almadraberas60 han resultado del mayor 
interés, aunque tampoco son decisivas a la hora 
de valorar quién ideó y formalizó en primer lu-
gar la explotación del maná atlántico anual. Re-
cientemente, nosotros mismos hemos intentado 
aportar nuestro granito en esta línea, apostando 
por una generación propiamente gadirita de los 
establecimientos industriales que denominados 
saladeros (es decir, los pequeños edificios dota-
dos de piletas para la maceración en sal) y de la 
aplicación especifica de la pileta estanca a estas 
tareas conserveras, aunque conscientes de que 
la ausencia de paralelos en otros ámbitos medi-
terráneos coetáneos es un argumento ex silen-
tio necesitado de mayores apoyos en el futuro. 
Asimismo, también recorriendo la senda de la 
hipótesis verosímil, recurrimos a indicios litera-
rios antiguos y a la dinámica histórica medieval 
y moderno-contemporánea de la zona de Sancti 
Petri, así como al peso específico del templo fe-

con esta etapa histórica en relación con la activi-
dad artesanal/industrial. Nos encontramos por 
tanto con la misma situación detectada para los 
alfares, más grave aún si tenemos en cuenta que 
la infraestructura ligada a la producción salazo-
nera es un ingrediente genuinamente gadirita (o 
fenicio extremo-occidental en general) de la ar-
quitectura del modelo urbano semita que por el 
momento no encuentra precedentes ni parale-
los en Oriente o el Mediterráneo central. Es por 
ello que aunque resulte sugerente la propuesta 
de llevar también los «saladeros arcaicos» (de 
haberlos, fuese cual fuese su entidad o morfo-
logía) al entorno periurbano de los poblados 
fenicios de la bahía, hoy por hoy debemos ser 
tremendamente cautos al respecto, dada la total 
ausencia de evidencia arqueológica. Lo cierto es 
que las evidencias estratigráficas que actualmen-
te proporcionan los numerosos saladeros exca-
vados y estudiados (ninguno perteneciente a las 
primeras fases de la presencia fenicia en la ba-
hía) no permiten situar el inicio de una verdade-
ra maquinaria «industrial» de gran envergadu-
ra volcada a la producción excedentaria masiva 
hasta fines del s. -VI o poco antes57, momento 
en el que se realiza una completa reorganización 
espacial de la bahía con compartimentos territo-
riales especializados y a su vez complementarios. 
El argumento ex silentio que resulta la falta de 
evidencias para el s. -VI no permite por el mo-
mento descartar que esta situación sea la crista-
lización de un proceso arcaico final.

Igualmente nebuloso y abstracto continúa 
siendo el debate sobre la «autoría intelectual» 
del negocio salazonero, al menos del gran nego-
cio excedentario (excluyendo la pesca puntual o 
la captura para un «mercado local») de épocas 

57	No son demasiadas cuantitativamente pero sí forman ya un grupo ciertamente significativo las áreas de saladero ex-
cavadas con cierta amplitud tanto en la orilla continental portuense (Las Redes, Puerto 19) como en la propia zona 
norte insular (Plaza de Asdrúbal, C/ San Bartolomé), y en todas ellas parece repetirse sistemáticamente una fundación 
no anterior al -525/-500, en algún caso incluso reaprovechando un área anteriormente utilizada como necrópolis.

58	(1991).
59	LAGÓSTENA, L. (2001); EXPÓSITO, J.A. (2007).
60	FERNÁNDEZ NIETO, F.J. (2002), con especial alusión a la problemática Hemeroskopeion = Thynnoskopeion.
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desarrollado por los gadiritas como plasmación 
física de su propia ordenación urbana (entendi-
da al modo antiguo, como comunidad de ciu-
dadanos autolegislada) en el que las alfarerías y 
los saladeros ocuparon extensas áreas periféricas 
de los núcleos de habitación, con acceso directo 
a los recursos primarios a extraer/transformar, y 
ordenados según un patrón que vislumbramos 
pero aún no hemos clarificado completamente. 
Desde hace al menos una década, el desarrollo 
de las investigaciones y excavaciones hacía pal-
pable la necesidad de trasladar a un estudio de 
tipo territorial, con una plasmación cartográfi-
ca precisa, los cada vez más numerosos indicios 
dispersos de lo que fue el entramado industrial 
de Gadir. Dicha dinámica, inconsciente y mo-
desta en muchos casos, ha resultado ser decisiva 
en la elaboración de modelos interpretativos de 
la economía local, creando un fabuloso canal de 
retroalimentación bidireccional en el que la rea-
lidad espacial ha clarificado variables histórico-
arqueológicas y éstas a su vez han sumado nue-
vos puntos y matices a los mapas de la bahía.

El aparente vacío de alfares y la marcha por 
separado de las factorías habían sido la nota do-
minante en la historiografía específica, y pre-
cisamente la mitad conservera del problema 
había recibido por ello una mayor y profunda 
atención61, apuntándose al menos las grandes 
deficiencias de la investigación62 y aportándose 
algunos esbozos de modelos territoriales más o 
menos jerarquizados e integrados en el conjunto 
del poblamiento de la bahía. Sin embargo, quizá 
el estado demasiado embrionario de la publica-
ción de muchos de estos saladeros y pesquerías 
(no digamos de los poblados de los que debieron 
depender) restaba algo de solidez a hipótesis por 
lo demás muy coherentes y argumentadas.

El desarrollo muy reciente del análisis de los 
centros alfareros ha venido a modificar sustan-

nicio en la economía de sus ciudades, para apun-
tar la posibilidad de una elección intencional de 
su emplazamiento en relación a la navegación y 
a las óptimas condiciones almadraberas natura-
les. En cualquier caso, creemos que la solución 
a este debate –o una parte muy significativa de 
ella– ha de venir de un mayor desarrollo de las 
intervenciones arqueológicas y publicaciones re-
lativas a la fase arcaica de Gadir y de otros cen-
tros del área del Estrecho (al igual que para las 
cuestiones relativas a los inicios de la alfarería y 
los primeros saladeros, esbozadas en los párrafos 
precedentes). 

El sistema productivo-territorial planifica-
do desde fines del s. -VI al que anteriormente 
aludimos (con una amplia red de alfares y sala-
deros activos) habría cubierto las necesidades 
de la economía salazonera local sin necesidad 
de nuevos cambios profundos hasta al menos la 
etapa de ocupación bárquida, cuando se detec-
ta un primer momento de reestructuración de 
esta maquinaria tradicional. Mucho más tarde, 
la integración en el mundo romano sería relati-
vamente plácida y muy tardía en lo referente a la 
industria salazonera y a su plasmación en el pa-
trón de asentamiento gadirita, que parece per-
manecer inmutable hasta momentos avanzados 
del s. -II. Durante el s. -I (especialmente en su 
segunda mitad) los engranajes tradicionales se-
rían completamente desmantelados.

3.2. Organización de la producción: el 
modelo territorial y su evolución

Quizá uno de los aspectos que más sorpresa 
ha generado en el devenir reciente del estudio de 
la parcela económica gadirita, por el desconoci-
miento general previo a su formulación y difu-
sión en el terreno arqueológico, ha sido la enor-
me dimensión y complejidad del modelo espacial 

61	VALLEJO, J.I., CÓRDOBA, I. y NIVEAU DE VILLEDARY, A.M.ª (1999); GARCÍA, F.J. y FERRER, E. (2001); 
GÓMEZ, J.I. (2002).

62	NIVEAU DE VILLEDARY, A.M.ª (2007).
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Fig. 3. Propuestas de tratamiento territorial de los saladeros gadiritas: a) según VALLEJO, J.I., CÓRDOBA, I. y NIVEAU 
DE VILLEDARY, A.M.ª (1999); b) según GARCÍA VARGAS, E. y FERRER ALBELDA, E. (2001); c) según RUIZ MATA, D., 

RUIZ GIL, J.A. y LÓPEZ, J.J. (2006)
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muchos casos superponiéndose directamente 
las estructuras y reaprovechando lo preexisten-
te) con sus propios hornos, vertederos, canteras, 
necrópolis, etc… En cada una de estas áreas y en 
cada uno de estos talleres sucesivos se habrían 
desarrollado todas las faenas propias de la acti-
vidad, no existiendo argumentos contundentes 
acerca de una explotación estable o estacional. 
Un cálculo hipotético (extrapolando el número 
de localizaciones conocidas y teniendo en cuen-
ta la regular distancia entre ellas), podría elevar 
la cifra de áreas alfareras activas o al menos dis-
ponibles para la instalación de talleres a medio 
centenar. Teniendo en cuenta los ejemplos en 
los que la arqueología ha podido actuar con am-
plitud, el número de hornos por cada parcela 
podría haber triplicado fácilmente esta cifra, lo 
que apunta a un volumen teórico de producción 
global desmesurado, que indica por una lado 
una población local importante pero al mismo 
tiempo una industria exportadora (en este caso 
hemos de sospechar esencialmente conservera) 
de un tamaño internacionalizado. En suma, en 
estas numerosas parcelaciones dedicadas duran-
te la fase púnica y tardopúnica a dicha actividad 
se sucederían los hornos y testares de los siglos 
-V, -IV, -III y -II, aunque como veremos no se 
trató nunca de un sistema hierático sino de una 
estructura orgánica en cambio adaptativo cons-
tante, subsidiaria obviamente de los cambios 
socio-económicos sufridos por la urbe extremo-
occidental.

No hemos podido afirmar ni descartar la 
existencia de jerarquización entre estas áreas, 
aunque la casi absoluta homogeneidad tecnoló-
gica, cronológica y tipológica que se aprecia pa-
rece apoyar un cierto status igualitario. No me-
nos sugerente resulta también el debate sobre la 
dependencia o no de estas áreas respecto de ins-
tituciones superiores (oligarquía urbana, tem-
plos, etc…), aún más si lo centramos en variables 
territoriales como la proximidad: el nuevo nú-
cleo habitacional chiclanero domina visualmen-
te a todos ellos y tiene fácil acceso a través del 

cialmente esta soledad del ámbito conservero, 
quizá «llenando el hueco» con algunos datos 
decisivos para dar un paso más allá en la lectura 
espacial del sistema económico gadirita. El es-
tudio intenso de los talleres alfareros gadiritas y 
el continuo goteo de nuevas excavaciones desde 
hace dos décadas ha permitido tras una larga ma-
duración sugerir una intensa ocupación alfarera 
de la antipolis en base a un patrón razonable-
mente regularizado en «parcelas» estables que 
habrían sido generadas en esta zona del hinter-
land insular a partir de fines del s. -VI según su-
giere la documentación arqueológica disponible 
actualmente. Este «reticulado», probablemen-
te trazado teniendo en cuenta también la acce-
sibilidad a los recursos básicos para la industria 
(canteras de arcillas plásticas o zonas arboladas 
para obtención de combustible), habría sido la 
expresión en referencia a la alfarería de una nue-
va ordenación urbana general del asentamiento, 
así como de una nueva vocación productora con 
clara intención excedentaria-exportadora desde 
el comienzo. La vasta extensión dedicada a la 
alfarería, con varias decenas de centros activos 
coetáneamente, podría asumir al mismo tiem-
po el autoabastecimiento de cerámicas para el 
propio asentamiento. En suma, la generación de 
este nuevo sistema, ocupando una gran super-
ficie rural periurbana, parece sugerir no sólo el 
nacimiento de una nueva estructura económica 
abanderada por las salazones, sino la existencia 
de profundos cambios plenamente planificados 
en la sociedad local, con un planteamiento pen-
sado «a lo grande» claramente volcado al cre-
cimiento.

A partir de estas nuevas evidencias, acuña-
mos el concepto de «área alfarera» para inten-
tar definir cada una de estas parcelas dedicadas a 
la producción cerámica rural, debido a que la de-
nominación taller no podía satisfacer la comple-
ja sucesión de estructuras y momentos producti-
vos que se superponían en cada una de estas zo-
nas industriales. En efecto, cada área albergó no 
sólo un taller, sino una sucesión de talleres (en 
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bancos de atunes e incluso que las propias tareas 
de captura se hubiesen desarrollado en el litoral 
inmediato a los saladeros.

Hasta fechas recientes, muchos de los datos 
sobre alfares y saladeros enunciados en los pá-
rrafos precedentes permanecían dispersos o no 
habían aflorado aún, lo que había segmentado 
y fraccionado nuestra visión del desarrollo terri-
torial de la evolución de este sector económico. 
El desarrollo más reciente de la investigación en 
ambas vertientes de la economía gadirita ha per-
mitido ahora formular un primer ensayo de dis-
curso integrado del devenir conservero, visión 
que por el momento resulta el camino con me-
jores perspectivas para acercarnos a una realidad 
histórica hasta el momento disimulada tras refe-
rencias literarias y arqueológicas excesivamente 
condicionadas por tópicos y tradiciones. Proba-
blemente lo más llamativo del sistema produc-
tivo-espacial diseñado por los gadiritas en las 
postrimerías del s. -VI es la separación de alfares 
y saladeros, no correspondiente a una adecua-
ción real a la accesibilidad y disponibilidad de 
recursos, en ámbitos geográficos distintos: sala-
deros al norte y alfares al sur (desconocemos si 
en ámbito «urbano» existieron también insta-
laciones industriales aún en momentos tardoar-
caicos). Este hecho resalta el carácter absoluta-
mente planificado de la ordenación urbana del 
conjunto de la bahía, una organización que ante 
la falta de razones logísticas, debió corresponder 
a preceptos legislativos-administrativos (¿y reli-
giosos?) de amplio calado en la sociedad gadiri-
ta del momento.

Los datos cruzados que hoy manejamos 
de alfares y saladeros parecen indicar una con-
tinuidad de este sistema durante los siglos -V y 
-IV, periodo en el que por el momento no he-
mos sido capaces de detectar nuevos cambios 
a gran escala, aunque sí a nivel microespacial 
(procesos de abandono, construcción o reforma 
en diversos alfares y saladeros). Parece probable 
que la presencia cartaginesa tras el hito del des-
embarco de Amílcar en c. -237 en Gadir pueda 

Iro-Sancti Petri; otro tanto podemos decir del 
templo de Melqart en el extremo meridional de 
la isla, etc… En este punto de la discusión sobre 
la posible jerarquización/subordinación de los 
centros industriales confluyen de nuevo los ca-
minos de saladeros y alfares, pues ambos tipos 
de instalaciones tropiezan aquí con una inde-
finición que por sí mismos no podrán superar, 
pues se hace imprescindible poder cotejar sus 
registros con los de los hábitats con los que se 
los relaciona. 

Es posible, aunque la menor cantidad de in-
formación disponible plantea serios riesgos in-
terpretativos, que los saladeros localizados tan-
to en la zona septentrional insular como en la 
costa continental frontera hubiesen estado or-
ganizados planificadamente de forma análoga al 
sistema territorial de los alfares, determinando 
«áreas salazoneras» en zonas óptimas con una 
densidad espacial que permitiría la coexistencia 
de un buen número de centros con actividad 
sincrónica. Las evidencias arqueológicas en am-
bas orillas de la bahía no permiten retrotraer la 
construcción de los primeros saladeros antes de 
un momento avanzado de la segunda mitad del 
s. -VI, dándose el mismo fenómeno de perdura-
ción de la actividad en el mismo lugar que antes 
determinamos para los talleres cerámicos, pues 
en el caso continental dichos saladeros (con 
fases sucesivas y reformas) habrían continua-
do funcionando en general hasta un momento 
impreciso cercano a -200, mientras en el sector 
insular dichos saladeros continuaron activos al 
menos hasta las postrimerías del s. -II. En estas 
áreas salazoneras se habrían desarrollado todas 
las tareas de limpieza y troceado de las capturas, 
maceración en sal, almacenaje de artes de pesca, 
envasado, etc… en pequeños edificios diseñados 
al efecto y aparentemente autosuficientes. Qui-
zá los situados en plena línea costera, de los que 
los ejemplos del actual solar gaditano pueden 
ser hoy los más evidentes, es posible que hubie-
ran dispuesto de alguna estructura somera que 
pudiera haber servido de atalaya para avistar los 
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Fig. 4. Propuesta de evolución del sistema de poblamiento de la bahía gaditana entre los siglos VI y I a.C., con 
indicación de las principales áreas funcionales de Gadir-Gades (sobre planimetría actual)

relacionarse con un primer momento de modi-
ficación profunda de estos esquemas económi-
cos y espaciales, con una acción sobre el pano-
rama local más intensa e intervencionista de lo 
tradicionalmente contemplado. Se observan en 
estos momentos abandonos de un significativo 
número de áreas o talleres/saladeros, así como 
la extensión del fenómeno alfarero a la zona in-
sular septentrional, generándose en este rincón 
de la bahía una especie de «zona mixta» (aun-
que aún no se documentan casos de asociación 
directa). El final de la contienda hannibalica en 
suelo peninsular (¿o incluso durante su desarro-

llo?) y el paso a la órbita romana, con la firma 
del conocido foedus debieron comportar mayo-
res esfuerzos que la transición inocua que se vie-
ne defendiendo para los gadiritas, pues resulta 
muy sintomático que tanto las áreas salazoneras 
como los centros de habitación continentales 
son abandonados en estos momentos. Durante 
la primera mitad del s. -II los saladeros y alfa-
res estarían ubicados en ámbito insular, con una 
marcada tendencia continuista desde la etapa 
anterior en aspectos técnicos y tipológicos, si 
bien en la desembocadura del Guadalete es po-
sible que comenzase a originarse un núcleo de 
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3.3. Organización de la producción: régimen 
de explotación-comercialización

Íntimamente ligado al aspecto tratado en el 
apartado anterior, el del modelo económico que 
sirvió de marco para la explotación de las áreas 
alfareras, de saladeros, salinas, etc… no ha sido 
precisamente un tema menor en la historiogra-
fía, y ha generado agrias controversias que aún 
perduran actualmente. Como decimos, el de-
bate presenta una trayectoria casi tan alargada 
como la propia investigación arqueológica de la 
salazón gadirita, inicialmente ligada a las chan-
cas al no haber sido descubierto aún por enton-
ces ningún alfar. Intentaremos brevemente en 
este apartado reunir las principales voces que 
han «creado tendencia» en esta línea, trayen-
do a colación sus propias afirmaciones de for-
ma diacrónica (desde las publicaciones iniciales 
hasta la actualidad) para finalmente plantear un 
ensayo de estado de la cuestión consensuado.

El inicio de la discusión posiblemente pode-
mos llevarlo hasta el posicionamiento inicial es-
bozado por el prof. D. Ruiz Mata en el marco de 
un trabajo más general referido a las cerámicas 
del poblado del Castillo de Doña Blanca: «Su-
pone el s. V a.C. un resurgimiento de la ciudad, 
adquiriendo una estructura regulada en calles e 
ínsulas. (…) Es ahora cuando comienza el fun-
cionamiento de la industria de salazones, advir-
tiéndose en la costa del Puerto de Santa María 
a Rota, al menos veinte núcleos que, por su ex-
tensión, deben corresponder a pequeñas facto-
rías de carácter familiar»63. En este momento 
temprano de la investigación, apenas con sólo 
Las Redes excavada pero aún inédita a nivel de 
publicación, la escasa entidad arquitectónica y 
el carácter rural disperso de los asentamientos 
llevó a plantear esta idea (no creemos que pueda 
hablarse siquiera de modelo) que incidía en la 
modestia de las bases de este factor económico, 

vocación portuaria-industrial que podría haber 
constituido el germen del posterior Portus Gadi-
tanus imperial. El sistema parece diluirse a par-
tir de finales del s. -II o inicios del -I, debido a la 
emergencia del modelo privado de tipo romano 
y la aparente incapacidad de estas pequeñas cé-
lulas dispersas de competir ante el sistema con-
figurado por la instalación de numerosas villae 
maritimae. Cuánto de este cambio corresponde 
a una transición paulatina y generada en «libre 
competencia» de ambos modelos y cuánto po-
dría corresponder a un nuevo esfuerzo colectivo 
de los gadiritas por adaptarse lo mejor posible 
a las nuevas circunstancias e integrarse en las 
estructuras de la economía romanizada resulta 
actualmente muy complejo de valorar, aunque 
los datos de abandonos de saladeros y alfares re-
sultan sospechosamente repetitivos al apuntar a 
la transición de los ss. -II/-I como punto gene-
ralizado de deceso de estas instalaciones tradi-
cionales. A partir de entonces el modelo periur-
bano o plenamente ruralizado de la villa, pro-
bablemente articulado entorno a otros grandes 
esfuerzos colectivos (centuriación, viario, etc…) 
y al definitivo triunfo del ciclo extracción-trans-
formación-comercialización privada, acapararía 
el protagonismo en esta faceta económica local, 
extendiéndose primero tímidamente y luego 
con gran viveza estos establecimientos rurales 
dotados de fundi industriales por gran parte de 
la bahía tanto insular como continental (pro-
ceso cristalizado y potenciado a partir de época 
cesariana-augústea). Al mismo tiempo, resal-
ta también la generación de un polo industrial 
conservero en la propia periferia del pomerium 
gaditano, plasmando un modelo urbano ya muy 
romanizado, modelo que alcanzaría su plenitud 
a partir de la municipalización con la construc-
ción de una gran concentración de enormes sa-
laderos entorno al paleocanal gaditano y talleres 
cerámicos en el cinturón extraurbano anexo.

63	RUIZ MATA, D. (1986): 243.
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abundantes acerca de los saladeros de la bahía 
gaditana, refería: «Las pequeñas dimensiones 
de las factorías de salazón gaditanas conocidas 
han llegado a sugerir un régimen de explotación 
familiar para esta industria. En realidad, se tra-
ta de una pequeña producción de tipo artesa-
nal en la que los productores serían a la vez, en 
gran medida, los propietarios de los medios de 
producción. La producción de salazones llegó a 
constituir un importante sector productivo en 
el que intervendrían diferentes agentes en sus 
fases sucesivas: pesca, elaboración y comercio de 
la salazón, y daría lugar a un incremento de otros 
sectores de la producción relacionados con ella, 
como la construcción de barcos y accesorios 
para la navegación y la fabricación de envases 
para el transporte»70. Sin abandonar del todo 
la idea de una manufactura con un volumen re-
ducido y una capacidad por tanto limitada, este 
primer modelo ponía sobre la mesa la verdadera 
dimensión de las salazones en la economía local 
(no sólo como producto comerciable de primer 
nivel, sino también como motor de otros secto-
res relacionados) y asimismo implicaba a los ciu-
dadanos gadiritas directamente en la inversión 
necesaria para impulsar y gestionar el negocio 
salazonero. Asimismo, se relacionaba por vez 
primera la alfarería con los saladeros, cuestión 
hasta entonces completamente olvidada. Que-
daban por aclarar temas principales como los 
cauces y protagonistas de la comercialización, 
los beneficiarios, la relación de la industria con 
las instituciones ciudadanas y religiosas, etc.

En este punto resulta sorprendente que la 
información proporcionada por la pionera ex-
cavación en Las Redes no hubiese generado res-
puestas a este debate sobre el régimen de explo-

más que en la propia composición de la base so-
cial trabajadora relacionada con los saladeros.

Sea como fuere, esta línea encontró rápida-
mente eco en los trabajos desarrollados de for-
ma coetánea por J.A. Ruiz Gil64 en la propia área 
portuense, a partir de prospecciones del museo 
municipal, actividades que conllevaron la reali-
zación de un amplio programa de sondeos estra-
tigráficos en buen número de las veintiséis loca-
lizaciones relacionadas con saladeros recién des-
cubiertas. En cualquier caso, esta «adhesión» 
a la interpretación familiar de la explotación 
fue siempre tímida y poco explícita, tendencia 
que podemos observar en obras mucho más re-
cientes65, preocupándose más de otras cuestio-
nes como la fijación de las cronologías de acti-
vidad de estos centros industriales portuenses 
y su interacción con los gaditanos66. Estos tres 
investigadores citados, en un trabajo conjunto 
reciente67 reafirman esta tendencia a la escasa 
definición entorno a su posicionamiento actual 
en el debate, limitándose a repasar críticamente 
la historiografía relacionada y a subrayar líneas 
interpretativas, en especial las tendentes a rela-
cionar a los templos gadiritas con el comercio 
salazonero y ciertos datos relativos a la progresi-
va institucionalización y «privatización» de la 
industria conservera a partir de la etapa bárqui-
da y especialmente tras la conquista romana. La 
interpretación familiar o doméstica inicial ha-
bría estado motivada por la «falta de datos»68.

Esta corriente encontró un modelo alterna-
tivo en el formulado por J.L. López Castro a ini-
cios de la década de los noventa en sucesivos tra-
bajos en los que se hacía especial hincapié en la 
importancia del comercio salazonero gadirita69. 
Este autor, a propósito de los datos cada vez más 

64	RUIZ GIL, J.A. (1987a-b).
65	LÓPEZ AMADOR, J.J. y RUIZ GIL, J.A. (2003): 47-52.
66	EIDEM (1991).
67	RUIZ, D. RUIZ, J.A. y LÓPEZ, J.J. (2006): 330-331.
68	Ibidem: 330.
69	LÓPEZ CASTRO, J.L. (1993), (1995) y (1997).
70	ID. (1995): 63.
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señalaban estos autores que «(…) estas marcas 
testimonian que esta actividad industrial y su 
comercialización estaban bajo control del Esta-
do o, si se quiere, ciudad-estado. (…) El hecho de 
utilizarse emblemas de Estado (signo de Tanit, 
roseta) habla ya de unas relaciones económicas 
interestatales, y por consiguiente de un proceso 
comercial pactado previamente, o que algunos 
autores definen como comercio administrativo 
(…) En este caso las divinidades son las garan-
tes principales de que dichos pactos se lleven a 
su cumplimiento (…)»75. A todo ello debemos 
sumar, de nuevo a partir de la interpretación de 
las marcas anfóricas halladas en la primera inter-
vención en Torre Alta, que el comercio gadirita 
se habría visto mediatizado por Cartago hasta 
la arribada de Roma al atlántico en -20676. En 
suma, estos autores proponían un modelo muy 
centralizado de producción y comercialización, 
en el que las células productivas reunirían todos 
los elementos necesarios desde la extracción de 
recursos hasta su flete, bajo estricto control ad-
ministrativo de la urbe gadirita, con pactos in-
ternacionales que habrían delimitado con pre-
cisión las rutas y mecanismos de intercambio, 
excluyendo completamente la iniciativa privada 
en la empresa conservera. Asimismo, el papel de 
los templos quedaría reducido a «tutelar espiri-
tualmente» y sancionar los acuerdos de comer-
cio, no precisándose si esta tarea comportaría 
privilegios o beneficios para dichas instituciones 
religiosas locales. En versiones más recientes de 
dicha síntesis sobre la industria alfarero-salazo-
nera gadirita77 se insiste en estos mismos plan-
teamientos de tutela estatal, aunque el centro de 
gravitación de las conclusiones parece haberse 

tación y comercialización, pues hasta entonces 
los trabajos publicados71 se habían preocupado 
principalmente por la exposición preliminar de 
la secuencia y de las ánforas y de la contrasta-
ción de estos datos con las referencias literarias 
clásicas. No sería hasta algo después cuando dos 
de los investigadores implicados en el estudio de 
Las Redes (G. De Frutos y A. Muñoz), y a su vez 
en el de las primeras excavaciones en el alfar tar-
dopúnico de Torre Alta72, retomarían con fuer-
za esta corriente, sumando un nuevo modelo de 
contrastación basado en los ricos datos arqueo-
lógicos a su alcance. Como los propios autores 
señalan73, partiendo del tronco común familiar/
doméstico, las excavaciones realizadas en Torre 
Alta habrían abierto precisamente la puerta a 
poder ir más allá replanteando completamente 
sus presupuestos: «(…) el análisis de estos res-
tos, además de otros de similares características 
encontrados en diversos lugares de la ciudad de 
Cádiz, nos lleva a la conclusión de que las facto-
rías de salazones formaban parte de un conjun-
to mucho más amplio en el que además de estas 
células productivas lo conformarían los mencio-
nados alfares y un grupo de dependencias desti-
nadas a almacenaje de todos los elementos nece-
sarios para el proceso de fabricación y de las ac-
tividades industriales auxiliares asociadas a ella 
(madera sal, aljibes, etc.). Completaría la unidad 
de producción las oficinas donde se llevarían a 
cabo el control de gestión y contabilidad de la 
producción (…)»74; completando la panorámi-
ca sobre la gestión de la explotación, y también 
con un significativo peso específico de los hallaz-
gos de Torre Alta (especialmente los timbres an-
fóricos), sobre la parcela de la comercialización 

71	De FRUTOS, G., CHIC, G. y BERRIATÚA, N. (1988); MUÑOZ, A., De FRUTOS, G. y BERRIATÚA, N. 
(1988).

72	PERDIGONES, L. y MUÑOZ, A. (1990); MUÑOZ, A. y De FRUTOS, G. (1994).
73	De FRUTOS, G. y MUÑOZ, A. (1996): 148-150.
74	Ibidem: 148.
75	Ibidem: 149.
76	Ibidem: 150.
77	MUÑOZ, A. y De FRUTOS, G. (2004) y (2009).
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Todos los modelos descritos en párrafos 
precedentes han quedado en un cierto segundo 
plano ante nuevas propuestas emergentes basa-
das en una atención específica a la problemática 
interpretativa de la red de saladeros, un modelo 
que parte de un trabajo conjunto de E. García 
Vargas y E. Ferrer80 que ha tenido continuidad 
en otros posteriores81 y que sus propios autores 
resumen: «Se ha supuesto que las factorías de 
salazón eran pequeñas explotaciones familiares 
de tipo artesanal en la que los productores serían 
los propietarios de los medios de producción. No 
obstante, desde nuestro punto de vista, la articu-
lación espacial descrita, la internacionalización 
del comercio y la interrelación entre emisiones 
monetales, producción de salazones y comercio 
de la sal desde el siglo III a.C., hacen poco creí-
ble un modo de producción doméstico y requie-
re la participación de la ciudad en todo el pro-
ceso económico, lo que no quiere decir que ésta 
estuviera directamente implicada en la explota-
ción, sino que pudo basarse en pequeños arren-
datarios que obtenían la concesión del templo 
o de la ciudad. (…) lo cierto es que los sellos de 
Torre Alta, sumados al carácter organizado de la 
producción pesquera y cerámica, nos enfrentan 
a una actividad regida desde instancias superio-
res, lo que no significa necesariamente la gestión 
directa de las mismas. Todo esto debe relacio-
narse sin duda con la generalización del comer-
cio ‘institucional’ o ‘por tratado’, propio de este 
tipo de organización ciudadana»82. La novedad 
más destacada introducida por este modelo de 
inspiración greco-helenística ha resultado sin 
duda la posibilidad de un usufructo privado de 
las áreas, recursos e infraestructuras relacionada 
con la actividad alfarero-salazonera, aunque no 
se precisan cronologías, contando con serias di-

desplazado hacia cuestiones cronológicas y so-
bre el papel cartaginés en el devenir del área del 
Estrecho. 

Una posición «ecléctica» de todas las ten-
dencias enunciadas, aunque sin desarrollo pos-
terior, se ubica también en la recta final de los 
noventa78. Sobre la gestión de las células de pro-
ducción declaran que «por las reducidas dimen-
siones y la dispersión de los núcleos industriales, 
cabe la posibilidad que se trataran de pequeñas 
explotaciones de carácter familiar, que llevarían 
a cabo estas actividades casi de manera artesanal. 
Es también probable que se ocuparan de ciertas 
labores primarias de obtención de materias pri-
mas y por la presencia de almacenes y ánforas se 
deduce que el envasado también debía correr a 
cargo de los productores (…)», mientras que del 
proceso de comercialización se afirma que «(…) 
sin embargo no pensamos que fueran estas mis-
mas unidades las encargadas de dar salida a sus 
productos (…) El control efectivo del comercio, 
y por tanto de la actividad que principalmente 
genera riqueza, debió estar en manos de las oli-
garquías o élites locales, formadas por comer-
ciantes y ciudadanos libres (…) Creemos que el 
control de esta industria de salazones y su co-
mercialización estaría en torno a Gadir (…)»79. 
Estos investigadores, tomando elementos de 
vetustas miradas sobre la problemática, confor-
man un nuevo modelo en el que se concilia una 
producción familiar-artesanal y una comerciali-
zación oligárquica (es decir, con un componen-
te netamente privado). Sin embargo, no queda 
claro cómo se articularían conjuntamente este 
protagonismo privado y un control supremo del 
sector ejercido por la ciudad gadirita, así como 
la «cobertura ideológica» proporcionada por 
el santuario de Melqart local. 

78	VALLEJO, J.I., CÓRDOBA, I. y NIVEAU DE VILLEDARY, A.M.ª (1999).
79	Ibidem: 112.
80	GARCÍA, E. y FERRER, E. (2001).
81	GARCÍA, E. ( 2001) y (2004); GARCÍA, E. y FERRER, E. (2006).
82	Ibidem: 30-31.
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da distribución de áreas alfareras y salazoneras 
en ámbitos geográficos separados que la ejecu-
ción de las tareas extractivas estuvo sujeta a la 
intervención de instituciones superiores, bien 
mediante legislación de la propia ciudad o bien 
mediante la reserva de suelos y usos repartidos 
entre el binomio ciudad/templos, siendo por 
el momento imposible medir la intensidad real 
de la influencia del hecho religioso en la gestión 
de este sector (¿pago de diezmos? ¿sanción/le-
gitimación de acuerdos comerciales privados o 
cívicos? ¿funciones oraculares propiciatorias de 
la buena marcha del negocio?). No menos sig-
nificativo a este respecto resulta la aparente dis-
tribución regularizada de las áreas alfareras en 
el territorio insular. Pero precisamente este in-
dicador nos sugiere la necesidad de cautela res-
pecto de la aplicación sin más del modelo usu-

ficultades para su contrastación arqueológica a 
pesar de su notable coherencia. 

A partir de este último modelo, probable-
mente el que mejor sintetiza actualmente toda 
la historiografía anterior y los datos arqueológi-
cos de alfares y saladeros, recientemente hemos 
intentado aplicar el marco espacial diseccionado 
en el epígrafe anterior, aportando por primera 
vez una base arqueológica diacrónica sólida y no 
limitada a los saladeros83. En el estado actual de 
nuestras investigaciones, que incluyen el estudio 
de varios alfares y saladeros de la bahía gadita-
na, este modelo que dota de cierto protagonis-
mo a las oligarquías gadiritas en los procesos de 
extracción, transformación y comercialización 
parece acomodarse con naturalidad a lo que el 
registro arqueológico nos refiere. Sin embargo, 
resulta más evidente aún al observar la planifica-

Fig. 5. Ensayo de caracterización de la red de áreas alfareras gadirita en el tramo central de la antipolis, 
superpuesta a la trama urbana de la actual San Fernando, sugiriendo una compleja organización 
parcelaria regularizada (en negro, localizaciones seguras con actuaciones arqueológicas; en blanco, 

emplazamientos con indicios)

83	SÁEZ, A.M. (2008a).
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cerámicas, con una gran vitalidad de publicacio-
nes que ha desembocado en varias monografías 
muy recientes85, que permiten hablar de un alto 
grado de conocimiento diacrónico de la morfo-
logía, organización y tecnología de estas insta-
laciones. Sin embargo, los saladeros a pesar de 
contar con una trayectoria de intervenciones y 
publicaciones más longeva aún no cuentan con 
ninguna memoria de excavaciones monográfica 
que permita definir la fisonomía propia de estos 
enclaves, a lo que habría que añadir una relativa 
escasez de ejemplos excavados ampliamente que 
tampoco ayuda a establecer con garantías un 
marco de comparación y tipificación.

Para el caso de los saladeros, desde la publica-
ción inicial de Las Redes86 contábamos con una 
primera referencia esquemática de cómo habían 
sido las primeras chancas donde se salaba el atún 
atlántico afamado en el mundo clásico. Poste-
riormente, las plantas ofrecidas por los casos de 
Puerto 1987 y Plaza Asdrúbal88 matizaban estas 
primeras apreciaciones sobre la fisonomía carac-
terística de estos saladeros gadiritas. Actualmen-
te otros yacimientos de diversa entidad (Luis Mi-
lena, C/ San Bartolomé) han aportado nuevos 
indicios que completan un incipiente pero rico 
panorama arqueológico único por el momento 
en el extremo-occidente mediterráneo89. 

En general parece que estos enclaves indus-
triales se concretaron en edificios de mamposte-
ría y adobe conformando recintos de tendencia 
rectangular (entorno a 10-15 m de lado), con 
apenas 4-5 estancias habitualmente abiertas o 
con grandes vanos. En el caso de Puerto 19 ad-

fructuario privado, al menos sin dotar de la su-
ficiente importancia a los cambios que debieron 
operarse con el paso del tiempo y los cambios 
en la situación política: no entraremos de lleno 
en ello de nuevo, pero las ya descritas transfor-
maciones espaciales en el desarrollo industrial 
de los ss. -III/-II con cartagineses y romanos en 
suelo ibérico pudieron modificar sensiblemente 
este esquema en un sentido u otro (¿apropiación 
estatal bárquida? ¿producción esclavista? ¿acen-
tuación de la «privatización» con la romani-
zación?). En definitiva, como se desprende del 
amplio repaso realizado a las principales líneas 
interpretativas sobre la cuestión, la discusión 
–ligada al previsible crecimiento del caudal ar-
queológico– promete continuar a buen ritmo 
en los próximos años, aunque cada vez estemos 
más cerca de poder concertar las propuestas re-
cientes con los datos materiales84. 

3.4. Organización de la producción: 
caracterización de las «áreas industriales»

El análisis microespacial de las células pro-
ductivas alfareras y salazoneras ha sido otro de 
los principales focos de atención de la investi-
gación desde los trabajos pioneros en Las Re-
des y Torre Alta, aunque en los últimos años los 
talleres cerámicos han cobrado notable venta-
ja en cuanto al número de áreas ampliamente 
excavadas y por tanto disponibles para desme-
nuzar su organización interna, evolución par-
ticularizada, etc... En general podemos hablar 
de un estado de cierta madurez para las células 

84	Una parte muy interesante del debate sin duda será la referida a ciertas preguntas básicas vitales: ¿quién trabajaba 
en las áreas industriales gadiritas? ¿eran ciudadanos libres que formaron gremios con largas tradiciones y vínculos 
familiares? ¿existió el régimen de servidumbre entre los trabajadores de esta industria? ¿los cambios que apreciamos 
en otros aspectos también denuncian evolución-adaptación en este campo en momentos tardíos? Por nuestra parte, 
recientemente hemos intentado aportar nuestra visión de la problemática para el caso de las alfarerías, a partir del re-
gistro funerario asociado a algunas de ellas (SÁEZ, A.M.y DÍAZ, J.J. [e.p.]), sin que por el momento los argumentos 
arqueológicos sean muy contundentes en ningún sentido.

85	RAMÓN, J. et al. (2007); SÁEZ, A.M. (2008a).
86	MUÑOZ, A., De FRUTOS, G. y BERRIATÚA, N. (1988).
87	GUTIÉRREZ, J.M. (2000).
88	MUÑOZ, A. y De FRUTOS, G. (2004).
89	BERNAL, D. y SÁEZ, A.M. (2007).
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por los trabajadores durante las etapas de activi-
dad (ánforas de importación que denuncian el 
consumo de alimentos exógenos, ollas y cazue-
las con huellas de uso, elementos con lañas de 
reparación, lucernas usadas, etc…). Un último 
elemento estructural/inmueble puede destacar-
se de la estructura de estas factorías extractivas: 
pequeños hornos de adobe situados también al 
exterior de los edificios junto a los vertederos, 
que podrían haber tenido un uso multifuncio-
nal (cocina, metalurgia menor, calentamiento 
de las salsas saladas, etc…).

Antes señalamos la destacada homogenei-
dad entre estos centros en numerosos aspectos 
formales y tecnológicos (aparejo constructivo, 
uso de piletas, distribución interna, etc.), lo que 
parece hablarnos de la posible existencia de un 
patrón general y de préstamos de información 
habituales entre sus constructores y trabajado-
res. En este mismo sentido destaca también la 
llamativa homogeneidad de la cultura material 
asociada a la actividad, repitiéndose de forma 
no casual ciertos parámetros de presencia/au-
sencia de formas tanto locales como de impor-
tación. Por cuanto atañe específicamente a la 
definición tipológica de estas células producti-
vas, cabe destacar también el hecho de que se 
constata un fenómeno de larga perduración en 
uso de las estructuras: los casos mejor conocidos 
actualmente reiteran una construcción inicial 
en el s. -V, edificios que con reformas, repara-
dos continuamente o sustituidos parcialmente 
por otros nuevos, estarían en uso hasta el final 
de la actividad tradicional. Es decir, en algunos 
casos los edificios permanecerían activos con le-
ves cambios y el obvio mantenimiento durante 
varias centurias, mientras que en otros los edi-
ficios iniciales serían sustituidos en momentos 
tardoclásicos o helenísticos por otros de nueva 
planta, dando lugar arqueológicamente a fases 
superpuestas, lo que podría estar relacionado 

vertimos un muro de cierre perimetral entorno 
al pequeño edificio central, en el que se com-
binan pavimentos de tierra con otros de cal o 
superficies de pseudo-signinum. Estos espacios 
internos de los edificios serían usados para fun-
ciones diversas: procesado de las capturas (lim-
pieza, troceado, etc…), almacenaje de las artes 
de pesca y otros elementos (sal, instrumental di-
verso, ánforas), etc. Pero sin duda, el elemento 
más característico y común a todos estos pun-
tos de extracción de recursos es la dedicación de 
al menos una de estas estancias a albergar una 
pareja de piletas revestidas de morteros imper-
meabilizantes (en ocasiones presentan una pe-
queña depresión o pocetilla central para tareas 
de limpieza), usualmente de morfología oval y 
tamaño variable, bien dispuestas una junto a la 
otra o en las esquinas del espacio. La presencia 
de estas piletas es un rasgo indisoluble a estos 
saladeros, que determina un volumen de pro-
ducción limitado dado el escaso número de cu-
betas en funcionamiento, y ha sido relacionado 
con la capacidad de adaptación genuinamen-
te gadirita aplicada al desarrollo de esta indus-
tria90. Además, estas chancas se caracterizan por 
la presencia de un destacado volumen de fosas 
o vertederos situados en las inmediaciones del 
propio edificio, usualmente en la parte trasera 
o evitando las zonas de acceso. Estas escombre-
ras se generarían paulatinamente en los diversos 
periodos de actividad, sin una tipología precisa, 
aunque predominando los depósitos de una pro-
fundidad media y pseudocirculares, no demasia-
do diferentes de los observados para los alfares. 
El contenido de estos vertederos es diverso, do-
minando matrices con clara componente orgá-
nica, con asociación habitual a restos de fauna 
(especialmente ictiológica y malacológica), des-
tacando también la presencia de importantes 
conjuntos cerámicos fruto esencialmente del 
desecho de elementos consumidos o utilizados 

90	Dándose por el momento en la bahía los casos más antiguos conocidos en ámbito mediterráneo de la relación piletas-
salazones piscícolas, vid. SÁEZ, A.M. y BERNAL, D. (2007).
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cavados en ocasiones con cierta amplitud. Los 
paradigmas que la historiografía ha generado 
podrían caracterizarse en los casos de Camposo-
to para la época púnica (s. -V) y Torre Alta para 
la tardopúnica (s. -III/-II), áreas alfareras que 
mejor fosilizaron los talleres de un determinado 
instante de su longeva explotación (pues en am-
bas se documenta la secuencia desde el tardoar-
caismo), a los que tímidamente podríamos su-
mar el recién descubierto horno de C/Real95 o 
las escombreras de Villa Maruja para el s. -IV96. 
Sin embargo, con algo más de perspectiva acerca 
de estos contextos alfareros, una segunda mira-
da advierte una tradición tecnológica común a 
todos ellos y obstinadamente repetida por todas 
estas células industriales, que con matices y la 
paulatina introducción de novedades y mejoras 
se mantuvo como esencia de este gremio artesa-
nal gadirita hasta la etapa tardorrepublicana.

La fisonomía genérica de estos alfares pa-
rece haberse configurado desde los inicios (an-
tes tratamos la cuestión del vacío arcaico) de su 
implantación en ámbito rural insular en torno 
a la construcción de grandes-medianos espacios 
soterrados, excavados en el firme arcilloso-roco-
so. En dichos espacios, magistralmente ejempli-
ficados en Camposoto97, además del probable 
aprovechamiento de las arcillas extraídas, se eje-
cutarían todas las labores de alimentación, lim-
pieza, almacenamiento del combustible vegetal, 
etc… de los hornos, que serían construidos en 
los rebordes de dichas fosas también con gran 
parte de su alzado soterrado. Estos hornos esta-
rían realizados con adobe y arcilla esencialmen-
te, con fachadas pétreas más o menos cuidadas 
hacia los espacios de trabajos conformados por 
las fosas, con morfologías en evolución desde 

tanto con la oportunidad de reutilizar los mate-
riales constructivos de la fase más antigua como 
de la posible existencia de delimitaciones terri-
toriales similares a las alfareras. Otros elementos 
presentes en estos saladeros se relacionan con 
posibles ritos fundacionales, sacralizando y pro-
porcionando buenos augurios a la actividad en 
algún caso, de los que contamos con un ejemplo 
probable en Puerto 19.

Pero el mundo de los saladeros gadiritas pa-
rece que pudo ser más complejo que esta enor-
me y variada agrupación de pequeños edificios 
específicamente diseñados para el aprovecha-
miento salazonero. Siguiendo la estela marcada 
por las primeras propuestas de J.A. Ruiz Gil91 a 
partir de sus sondeos y prospecciones en los ya-
cimientos portuenses, la historiografía posterior 
en general ha contemplado la existencia paralela 
a estos saladeros «fijos» de otras áreas subsidia-
rias o complementarias de ellas que habitual-
mente se han identificado con «pesquerías»92. 
Éstas serían áreas carentes de estructuras cons-
truidas, apenas testimoniadas por acumulacio-
nes de restos cerámicos y orgánicos, que se re-
lacionarían con puntos de procesado básico de 
las capturas con una utilización más o menos 
ocasional y localizada. Ninguno de estas áreas 
de pesquerías ha sido objeto de un intervención 
extensa y detallada, contando apenas con las re-
ferencias de Puerto 14 y otras localizaciones de 
la orilla continental93 así como las denominadas 
«fosas de desechos» de las fases iniciales de Pla-
za Asdrúbal94.

En el estado actual de las investigaciones, la 
información publicada y el número de interven-
ciones ha sido mayor en los alfares, por lo que 
disponemos de más ejemplos comparables y ex-

91	RUIZ GIL, J.A. (1987a y b).
92	GARCÍA, E. y FERRER, E. (2001) y (2006).
93	BERNAL, D. y SÁEZ, A.M. (2007): 366.
94	MUÑOZ, A. y De FRUTOS, G. (2009).
95	LAVADO, M.L. y SÁEZ, A.M. (2009).
96	BERNAL, D. et al. (2003); SÁEZ, A.M. (2008a).
97	RAMÓN, J. et al. (2007).
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a los alfares, al menos con seguridad en momen-
tos tardopúnicos, se ubicaron también modes-
tos espacios de necrópolis (¿acaso para los pro-
pios artesanos?) de las cuales la de Camposoto 
(fin s. -II y primera mitad s. -I)98 con cerca de 
una decena de individuos es por el momento la 
de mayor extensión.

Pero a pesar de conocer ya con cierta solven-
cia todos estos elementos soterrados de los alfa-
res, debemos destacar nuestra casi total ignoran-
cia de los elementos aéreos que a buen seguro 
debieron asociarse a esta actividad. El alto índice 
de arrasamiento que presentan las localizaciones 
actuales de los talleres insulares, en zonas muy 
degradadas por el urbanismo actual pero sobre 
todo por intensas actividades agrícolas moder-
no-contemporáneas ha hecho desaparecer bue-
na parte de la estratigrafía antigua en casi todos 
los puntos. Esto podría haber cercenado literal-
mente los edificios que potencialmente podrían 
haber completado las instalaciones alfareras, al-
bergando las áreas de torneado, pintado, secado, 
almacenaje, vivienda de los artesanos, etc… otra 
posibilidad, ya sugerida anteriormente, sería que 
dichas construcciones hubiesen sido muy some-
ras o temporales (sin necesidad de empleo de 
la mampostería, sino tiendas o cabañas de ma-
dera), lo que habría provocado esta ausencia de 
pruebas actual. Por el momento, sólo en el caso 
de Pery Junquera parece que encontramos res-
tos de una edificación (¿almacén?) asociada, no 
sin dudas, a su fase alfarera tardopúnica99.

Podemos destacar otros rasgos característi-
cos de estas áreas alfareras, algunos comunes con 
los observados en los saladeros, que inciden en 
la llamativa homogeneidad general de todo este 
horizonte industrial y sus parámetros de cam-
bio-adaptación: la obstinada superposición de 
fases y estructuras en un mismo emplazamien-
to (a veces reutilizando o cortando estructuras 
infrayacentes), la existencia de apreciables pro-

los prototipos tipo omega orientales hasta los de 
planta circular y largo corredor pseudoescalona-
do preludio de los hornos altoimperiales gadi-
tanos. La carga de los hornos se realizaría desde 
la superficie exterior, con la parrilla constituida 
por adobes o barras de adobe a cierta profundi-
dad, y con un alzado de la cámara de cocción en 
parte excavado y revestido de placas de adobe, 
en parte aéreo construido con adobes rectan-
gulares y en parte constituido por elementos 
móviles (¿lígneos?) que permitiesen regular con 
rapidez la entrada de aire y la salida del humo. 
Las dimensiones son variables, más grandes en 
Camposoto, para ir perdiendo tamaño a cambio 
de un incremento de número en las fases más 
recientes. Estas fosas solían reunir de forma en-
frentada o radial a pequeños grupos de 2-3 hor-
nos de dimensiones variadas (¿funcionalmente 
complementarios?), y en conjunto ni siquiera en 
la fase helenística los pequeños talleres gadiritas 
parece que sumaran poco más de la decena de 
hornos (buenos ejemplos de ello en Torre Alta 
o Pery Junquera). Los vertederos solían situar-
se en las inmediaciones de las acumulaciones 
de hornos, con periodos de formación variable 
determinados por la intensidad de la actividad 
en los periodos de uso o frecuentación. Estos 
vertederos probablemente fueron aéreos y sub-
terráneos, aunque por el momento sólo conta-
mos con testimonios del segundo grupo, siendo 
habituales los fenómenos de amortización de 
antiguas canteras de arcilla o «fosas de trabajo» 
con los desechos alfareros, originando enormes 
testares acumulado miles de piezas defectuosas o 
elementos usados/consumidos por los alfareros 
(la fauna terrestre y marina es muy frecuente). 
Las zonas de extracción de la materia plástica, 
relativamente fáciles de encontrar en el subsuelo 
gaditano, tampoco solían estar alejadas del área 
nuclear del taller, formando grandes zanjas con 
diversos frentes de extracción de las vetas. Junto 

98	Ibidem; SÁEZ, A.M. y DÍAZ, J.J. (e.p.).
99	LAGÓSTENA, L. y BERNAL, D. (2004); CARRETERO, P. (2004).
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centros hubo de estar ubicada en el hinterland 
insular y continental de la ciudad. Este carácter 
periférico y periurbano, atomizado100 en nume-
rosos pequeños «brazos» de la cabeza política-
religiosa, debió configurar un paisaje extrema-
damente peculiar y característico de este rincón 
atlántico. Asimismo, debemos insistir en este 
pequeño tamaño de los centros de extracción-
transformación que como antes vimos llevó ini-
cialmente a sugerir su carácter «familiar», es 
decir, limitado. Sin entrar de nuevo en la cues-
tión del régimen particular de explotación, si 
atendemos a otros indicios como la estandari-
zación de las producciones cerámicas o de las 
tecnologías empleadas (hornos, piletas, etc…), 
podemos entrever que la fuerza real del comer-
cio salazonero gadirita nunca se situó en gran-
des centros dominantes sino en el conjunto101, 
en el resultado global de los fletes que partían 
de su puerto tras cargar en los diversos centros 
«rurales». 

3.5. Recomponiendo el testar: las cerámicas 
gadiritas

Hasta fechas muy recientes las cerámicas 
gadiritas se hallaban inmersas en el conjunto de 
producciones características del Área del Estre-
cho y su caracterización formal, funcional y cro-
nología distaba de estar avanzada. Es más, pode-
mos decir incluso que salvo esfuerzos puntuales 
y localizados, su conocimiento era escaso y con 

cesos de evolución de las técnicas constructivas 
de los hornos (con influencias centromediterrá-
neas muy marcadas en la etapa helenística) o la 
existencia de procesos de abandono ritualizados 
de algunos hornos o fases de actividad (el H3 de 
Camposoto o el H4 de Torre Alta son los más 
sobresalientes casos). Por último, en referencia 
a los alfares y sus paralelismos con las problemá-
ticas propias de los saladeros, nos encontramos 
con el debate sobre la estacionalidad de dicha 
actividad, que en caso anfórico era claramente 
subsidiaria de la conservera y por tanto sujeta a 
sus pulsos productivos. 

Lo que hoy sabemos de estos complejos in-
dustriales gadiritas dedicados en conjunto a dar 
salida a su producción salazonera es limitado, 
pues hemos de ser conscientes que el número de 
enclaves intervenidos y publicados es relativa-
mente bajo, por mucho que en otras áreas me-
diterráneas sean más aún una «rareza arqueoló-
gica». Más aún si tenemos en cuenta que de los 
conocidos, contamos con estudios amplios en 
una minoría, y aún menos han tenido la suer-
te de ser excavados en su totalidad, despejando 
dudas acerca del tamaño o la sucesión de fases. 
En cualquier caso, podemos hacer una pequeña 
tentativa de síntesis, sin más pretensión que la 
proporcionar una idea global del concepto «in-
dustrial» de los gadiritas. Parece que en general, 
especialmente antes del s. -I, podemos hablar de 
una elevada «ruralización» de las actividades 
conserveras, pues si no todos la gran masa de 

100	 Con los datos actuales, si sumamos las localizaciones de posibles saladeros portuenses (cercanos a la treintena, según 
RUIZ, J.A. y LÓPEZ, J.J. [2007]), los localizados en la zona insular septentrional (al menos dos casos seguros de 
saladeros, y cuatro alfarerías tardías) y los cálculos aproximados del número de alfarerías de la antipolis (que podrían 
rondar el medio centenar si atendemos a una distribución regularizada de los perímetros de las áreas de recursos), 
podemos sospechar que en torno a 70-80 células industriales debieron estar activas intermitentemente en la bahía 
dedicadas en gran parte al negocio salazonero. Los momentos de mayor actividad estival, o las etapas de gran esplen-
dor, en los cuales la mayoría de estos puntos habrían estado activos convertirían la bahía en un auténtico hervidero de 
actividad industrial y mercantil, con miles de alfareros, salineros, pescadores, marinos, burócratas, etc… implicados.

101	 Al menos hasta la disolución de las «formas tradicionales» durante el s. -I. No deja de llamar la atención que en la 
bahía gaditana esta dinámica atomizada encuentra para la alfarería un cierto paralelismo con la etapa altoimperial, en 
la que encontramos numerosos fundi en los que se instalan talleres aislados (no en vano la concentración del área de 
la actual Puerto Real recuerda a la de la antipolis púnica), y no será hasta la fase medio-bajoimperial cuando algunos 
grandes complejos como Puente Melchor asuman la producción anfórica de la zona en exclusiva (LAGÓSTENA, L. 
[1996]; GARCÍA, E. [1998]; LAGÓSTENA, L. y BERNAL, D. [2004]).
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estudio de los conjuntos anfóricos del saladeros 
de Las Redes105. En ambos casos se incidía en 
una etapa histórica apenas tratada arqueológica-
mente hasta entonces (ss. -V/-II) y asimismo en 
aspectos apenas esbozados como la circulación 
de productos envasados en ánforas, proporcio-
nando un primer ensayo de interpretación de las 
redes comerciales gadiritas del momento. Las 
bases arqueológicas de esta fase inicial las en-
contraríamos tanto en los saladeros portuenses 
como, sobre todo, en diversas áreas de la necró-
polis y saladeros gaditanos. 

Durante la década de los noventa este inte-
rés parece renovarse, atendiendo tanto al estu-
dio de los envases de procedencia subacuática106 
como especialmente a los nuevos testimonios 
aportados por Torre Alta107, que con una nueva 
tipología anfórica y un catálogo amplio de sellos 
estampillados revolucionaría el conocimiento 
de la fase tardopúnica de la producción local. 
Este hito marcaría en buena parte la investiga-
ción posterior, convirtiéndose en la referencia 
indiscutible de su producción cerámica en una 
dinámica que perdura hasta la actualidad108. En 
esta línea, revisiones del registro de estas exca-
vaciones y nuevas precisiones cronológicas, con 
especial incidencia sobre los sellos y la imita-
ción de envases anfóricos, vendrían a redondear 
los preciosos datos de Torre Alta109. Al mismo 
tiempo comenzaba también una interesante lí-
nea de análisis a través de la definición de las al-
farerías, esencialmente romano-altoimperiales 
pero también tardohelenísticas, de la orilla con-
tinental de la bahía110, con un claro protagonis-
mo también de las ánforas tanto de morfologías 

enorme lagunas apenas tratadas por los investi-
gadores. Dejando al margen las cerámicas halla-
das en el Castillo de Doña Blanca, que desde los 
inicios recibieron una destacada atención102, el 
estudio de las cerámicas protohistóricas del resto 
de la bahía ha sido más discontinuo y fragmen-
tado. Sin duda en este aspecto el peso principal 
ha recaído desde mediados de los ochenta en A. 
Muñoz Vicente103, investigador que más se ha 
preocupado por la definición de los horizontes 
materiales gadiritas, especialmente en relación a 
la producción conservera. En cualquier caso, no 
pretendemos realizar ahora un exhaustivo repa-
so secuencial a la sucesión de publicaciones ge-
neradas desde hace tres décadas, sino proporcio-
nar una panorámica general de la evolución en 
el conocimiento de las cerámicas de producción 
gadirita, presentar los puntos principales de de-
bate y un estado de la cuestión global.

Como antes señalamos, el buen nivel ge-
neral de datos fiables y obras de referencia para 
analizar los contextos cerámicos gadiritas que 
hoy disfrutamos es el fruto de varias décadas de 
pequeños avances, entre los que las excavaciones 
de saladeros y alfares (especialmente Torre Alta) 
han jugado un papel esencial. Desde los inicios 
las ánforas han focalizado gran parte de la aten-
ción de los investigadores, dada su importancia 
como vehículos comerciales del mundo antiguo 
y su tremenda abundancia en un entorno tan 
industrializado como la bahía gaditana proto-
histórica. Los primeros esfuerzos debemos atri-
buirlos a A. Muñoz104, quien propuso una nueva 
tipología tanto para los elementos locales como 
los importados, mismo criterio utilizado para el 

102	 RUIZ MATA, D. (1986) y (1987); posteriormente, RUIZ, D. y PÉREZ, C.J. (1995); NIVEAU DE VILLEDARY, 
A.M.ª y RUIZ, D. (1999).

103	 MUÑOZ VICENTE, A. (1982), (1987a-b), (1993), (1997) y (2003).
104	 ID. (1987b).
105	 De FRUTOS, G. CHIC, G. y BERRIATÚA, N. (1988).
106	 ALONSO, C., FLORIDO, C. y MUÑOZ, A. (1991); MUÑOZ, A. (1993).
107	 PERDIGONES, L. y MUÑOZ, A. (1990); De FRUTOS, G. y MUÑOZ, A. (1994).
108	 MUÑOZ, A. y De FRUTOS, G. (2006).
109	 GARCÍA VARGAS, E. (1996) y (1998).
110	 LAGÓSTENA, L. (1994) y (1996a).
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décadas ha sido la identificación de una produc-
ción paralela a las series de tradición semita con-
sistente en imitaciones de envases griegos, gre-
coitálicos y romanos119. Aunque ya las investiga-
ciones iniciales en Torre Alta habían puesto so-
bre la mesa de debate esta cuestión120 y las inves-
tigaciones de los noventa habían prestado aten-
ción a su enmarque, significado y cronología121, 
no ha sido hasta la culminación de las investi-
gaciones en el área de Camposoto122 cuando ha 
podido ser definida en su verdadera dimensión 
este fenómeno imitador. Conjuntando los datos 
hoy disponibles de alfares y saladeros es posi-
ble sostener que la producción de estas afinadas 
interpretaciones gadiritas de envases exógenas 
constituyó una constante en la alfarería gadiri-
ta de la etapa urbana, enlazando sin cesuras con 
la fase final de disolución del sistema económi-
co fenicio-occidental. Siempre en partidas muy 
reducidas frente a otras series anfóricas púnicas, 
los perfiles de ánforas jonio-massaliotas, corin-
tias, grecoitálicas antiguas y evolucionadas, Dr. 
1A y Dr. 1C similis… siempre acompañaron en-
tre las postrimerías del s. -VI y la fase augústea 
al resto de envases locales. Los contenidos aso-
ciados a estas imitaciones no han podido deter-
minarse aún con plena seguridad ante la falta de 
evidencias directas y de arqueometrías de resi-
duos, y aunque podrían estar relacionadas con 
un crecimiento de la producción agrícola local 
(aceite y vino, esencialmente) una sugerente lí-
nea abierta es la de su posible relación con las 
salazones123. 

neopúnicas111 como plenamente romanas. Para-
lelamente, en el marco de una obra de alcance 
mediterráneo se planteaba una nueva ordena-
ción tipológica de los contenedores anfóricos, 
así como un esbozo de interpretación de los ya 
afamados sellos y de la dinámica comercial en 
que desarrollaron su papel112. Este protagonis-
mo indiscutible de las ánforas ha continuado en 
la década inicial del presente siglo, a partir de la 
difusión de nuevos datos procedentes de con-
textos no conserveros de la bahía113 y de nuevas 
síntesis114, nutriéndose de las numerosas nove-
dades proporcionadas sobre todo por las exca-
vaciones de los talleres alfareros115. La cuestión 
de los contenidos no ha experimentado signifi-
cativas mejoras, más allá de la evidente relación 
mayoritaria de los envases locales con las diver-
sas variantes de pescado en salazón y salsas sala-
das derivadas, y está francamente necesitada de 
nuevos impulsos ante la aparente imposibilidad 
de que todos los envases fuesen durante varias 
centurias asociados exclusivamente con los pro-
ductos marinos. Otro tanto podemos decir de la 
caracterización arqueométrica de las pastas, por 
el momento en un estado incipiente, con traba-
jos significativos para algunos de los talleres más 
destacados como Torre Alta116, Villa Maruja117 
o Camposoto118, parcela necesitada de nuevos 
impulsos globales y profundos que permitan 
definir «lo local» frente a las áreas turdetanas 
anexas y a otras zonas del Estrecho.

Una de las cuestiones más novedosas apor-
tadas por las investigaciones de estas dos últimas 

111	 ID. (1996b).
112	 RAMÓN, J. (1995).
113	 NIVEAU DE VILLEDARY, A.M.ª (1999) y (2001).
114	 RAMÓN, J. (2004).
115	 SÁEZ, A.M. (2008a-b).
116	 DOMÍNGUEZ, S. et al. (2004).
117	 BERNAL, D. et al. (2005).
118	 CAU, M.A. (2007).
119	 SÁEZ, A.M. y DÍAZ, J.J. (2008).
120	 PERDIGONES, L. y MUÑOZ, A. (1990).
121	 GARCÍA VARGAS, E. (1996) y (1998).
122	 CLAVAÍN, I. y SÁEZ, A.M. (2003); RAMÓN, J. et al. (2007).
123	 SÁEZ, A.M. y DÍAZ, J.J. (2008).
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Fig. 6. Aplicación de la arqueometría de las pastas cerámicas al análisis de las ánforas gadiritas: 
macrofotografías realizadas con microscopio electrónico y tipologías de las que se extrajeron las 

muestras, procedentes del taller de Villa Maruja (a partir de BERNAL, D. et alii [2005])

Destaca también entre los temas de debate 
clásico el de la significación de los sellos sobre 
ánforas locales y su cronología, discusión aviva-
da desde dos décadas atrás al calor de los ricos 

hallazgos de Torre Alta124. El punto de partida 
se situaba precisamente a partir de una contro-
vertida lectura cronológica de estos hallazgos 
(entre los ss. -IV/-II) en su relación con me-

124	 MUÑOZ, A. (1993); De FRUTOS, G. y MUÑOZ, A. (1994).
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ficos o con contenidos diferenciados. Respecto 
a la cronología, pese al relativo desconcierto ini-
cial, también se trata de un aspecto en continua 
revisión: por el momento, hallazgos inéditos 
parecen poder remontar el inicio en torno a la 
primera mitad del s. -III, con un periodo de in-
tensificación de los sellos anepígrafos en los dos 
primeros tercios del s. -II y su sustitución por los 
epigráficos a partir de entonces y sobre todo en 
la primera mitad del s. -I.

Otras categorías cerámicas locales han teni-
do un tratamiento diferencial, sierre menor res-
pecto a las ánforas, aunque en los últimos años 
los trabajos de sistematización van ganando te-
rreno y haciendo accesible la lectura más preci-
sa de los contextos arqueológicos de la bahía y el 
alcance de la difusión de productos no anfóricos 
gadiritas. Destaca el caso del barniz rojo de época 
helenística132, que es una categoría ampliamente 
trabajada que actualmente sólo precisa de nue-
vos matices a partir de la ampliación del catálo-
go de formas133 y de su inserción en la dinámica 
productiva general de los talleres locales134. Otro 
tanto podemos decir de las cerámicas comunes y 
de cocina coetáneas, que cuentan hoy con un pri-
mer ensayo de ordenación básica135 y un número 
creciente de contextos de referencia136. Asimis-
mo, recientemente se ha realizado también un 
ensayo de ordenación tipológica de las produc-
ciones de época tardoarcaica del taller de Cam-
posoto137, que se constituye prácticamente como 
el único faro arqueológico publicado verdadera-

didas de control estatal sobre la producción, 
identificándose los motivos con «emblemas de 
estado» bien vinculados a un virtual control 
cartaginés o bien a la propia ciudad de Gadir 
para momentos tardopúnicos125. Sin embargo, 
pronto se realizaba un enmarque más preciso 
de la cronología de Torre Alta 1987-1988 en los 
primeros compases del s. -II126, vinculando los 
motivos a la propia actividad económica y a la 
superestructura religiosa que le daba cobertura 
ideológica, desligando la práctica del sellado de 
un control burocrático sistemático por parte de 
la ciudad-estado127. Esta posición, con leves ma-
tices o adiciones, ha sido bien acogida entre los 
investigadores que se han interesado por la cues-
tión128, y posteriores nuevos hallazgos no des-
dicen las conexiones propuestas129. La epigrafía 
anfórica más reciente, epigráfica en este caso y 
con soportes distintos más «romanizados», ha 
seguido unos derroteros similares, aunque tradi-
cionalmente ha recibido menor atención130. Ac-
tualmente se trata de una temática en constante 
revisión y actualización ante la proliferación de 
nuevos cuños131 y de contextos de hallazgo (en 
alfares, saladeros o contextos de consumo de la 
bahía o mediterráneos), si bien la vinculación re-
ligiosa de los motivos continua vigente. De cual-
quier forma, respecto a la función concreta de 
los sellos queda aún mucho trabajo por realizar, 
y no es en absoluto descartable que pudiera tra-
tarse de elementos destinados a señalar partidas 
concretas de productores/ comerciantes especí-

125	 Ibidem.
126	 GARCÍA VARGAS, E. (1998).
127	 ID. (2001).
128	 Significativamente, RAMÓN, J. (2004).
129	 SÁEZ, A.M. (2007a) y (2008a-b).
130	 LAGÓSTENA, L. (2004).
131	 Tanto epigráficos como anepígrafos. Vid. SÁEZ, A.M. (2008a); SÁEZ, A.M. y MÁÑEZ, J. (2009).
132	 Sistematizado en NIVEAU DE VILLEDARY, A.M.ª (2003), (2004) y (2006).
133	 SÁEZ, A.M. (2007b).
134	 ID. (2008a).
135	 ID. (2006) y (2008a y e.p.).
136	 NIVEAU DE VILLEDARY, A.M.ª y RUIZ, D. (1999); RUIZ, D. y NIVEAU DE VILLEDARY, A.M.ª (2000); 

NIVEAU DE VILLEDARY, A.M.ª (2006).
137	 RAMÓN, J. et al. (2007).
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Fig. 7. Propuesta revisada de atribución forma-posición-iconografía de los sellos documentados en las diversas 
campañas del alfar de Torre Alta (a partir de SÁEZ ROMERO, A.M. [2008]: 583, fig. 18) e imágenes de detalle de 

algunas de las marcas (MUÑOZ, A., DE FRUTOS, G. [2006]; SÁEZ ROMERO, A.M. [2008])
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de las parcelas más trabajadas y que más ha 
avanzado en los últimos años, proporcionando 
hoy una panorámica general aceptable de las 
producciones de los alfares locales, con especial 
incidencia en los envases salsarios. Sin embar-
go, es mucho el camino por recorrer en múlti-
ples aspectos, especialmente en lo que atañe a 
la lectura estratigráfica o histórica que pueda 
desprenderse del análisis de conjuntos materia-
les gadiritas. Por el momento, la dinámica ar-
queológica muy activa de los últimos años ha 
proporcionado paradigmas como Camposoto 
y Villa Maruja que recientemente han venido 
a llenar algunos de esos huecos a los que antes 
hacíamos referencia, pero resulta imprescindi-
ble ampliar el número de contextos de referen-
cia así como las tipologías de materiales locales, 
que por ahora apenas tienen eco en la investiga-
ción extra-gaditana. 

4. LÍNEAS DE INVESTIGACIÓN Y 
PERSPECTIVAS DE DESARROLLO

No creemos que podamos hablar aún de un 
momento de plena madurez de los estudios so-
bre la economía salazonera gadirita, a pesar de su 
relativo largo recorrido historiográfico, si bien sí 
parece tratarse de una de las líneas más sobresa-
lientes y con mejores perspectivas de desarrollo 
a corto-medio plazo. Las perspectivas por tan-
to, como sugiere la trayectoria más reciente, son 
muy positivas, si bien quedan diversos aspectos 
en los que será necesario incidir en mayor pro-
fundidad y extensión en los próximos años:

4.1. Un paso adelante en el análisis  
espacial global

Creemos que no es necesario insistir en el 
hecho de que la plena integración del estudio 
de los alfares y saladeros en el análisis territo-
rial diacrónico del asentamiento gadirita es 
fundamental como medio de interpretación de 
la secuencia histórica local, pues pocos retratos 

mente amplio para estos momentos. Esta mayor 
atención que reciben cada vez más las cerámicas, 
con un carácter cada vez menos estilístico y más 
estratigráfico en su análisis, está dotando de un 
mayor peso histórico a las aportaciones arqueo-
lógicas de las que tanto depende la historia de 
Gadir y de los fenicios occidentales y además 
dando a conocer fuera de los circuitos de inves-
tigación locales la evidencia material asociada a 
uno de los núcleos vitales del área del Estrecho.

El progreso de estos últimos años ha denun-
ciado también situaciones arqueológicas que 
permanecían en cierta forma soslayadas bajo la 
cobertura de interpretaciones históricas muy 
apegadas a los discursos tradicionales. De este 
modo, la exhumación y estudio de diversos con-
juntos alfareros y la lectura de nuevas secuen-
cias de los saladeros ha mostrado la existencia 
de importantes vacíos de investigación, del que 
ha resultado el mejor exponente el s. -IV (o en 
general toda la etapa tardopúnica avanzada). 
Esta cuestión, necesitada aún de mucha mayor 
indagación arqueológica en detalle, no es preci-
samente un aspecto menor en la conformación 
del discurso histórico, y la problemática especí-
fica del s. -IV puede servir de paradigma de la 
evolución de la situación: la falta de definición 
casi absoluta de los horizontes locales de esta 
época había derivado en, por ejemplo, la creen-
cia generalizada de la práctica inexistencia de 
importaciones griegas o –con mucho mayor ca-
lado– la existencia de una crisis productiva en 
esta centuria en las células industriales gadiritas. 
Esta última corriente interpretativa, de la que 
en mayor o menor grado casi todos los intere-
sados en el análisis de la industria hemos sido 
partícipes, viene siendo contestada por los nue-
vos datos arqueológicos, que no sólo sugieren la 
existencia de ricos flujos de intercambio con el 
Mediterráneo central y Grecia sino que además 
parecen mostrar un saludable estado de la pro-
ducción durante dicha centuria.

En resumen, podemos decir también res-
pecto de los estudios ceramológicos que es una 
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4.2. Análisis de nuevas células de producción

No menos importante resulta la culmina-
ción del estudio de yacimientos ya conocidos 
pero apenas publicados, así como la continuidad 
en la localización e investigación de nuevos en-
claves alfareros y salazoneros, así como de otros 
sectores directamente implicados en el negocio 
conservero (salinas, canteras de arcillas, atara-
zanas, etc…). Resulta imprescindible continuar 
con la saludable dinámica iniciada a mediados 
de los años noventa y seguir sumando nuevos al-
fares y saladeros al ya denso mapa de hallazgos, 
así como propiciar la publicación de memorias 
integrales de las actuaciones y no estudios pre-
liminares o parciales. Parece razonable pensar 
que buena parte de los puntos que a buen segu-
ro sumaremos a corto plazo al estudio espacial 
del sistema económico conservero habrán de 
venir de la mano de la Arqueología Preventiva 

más completos y significativos pueden ofrecer 
los datos arqueológicos que el ofrecido por un 
conocimiento óptimo de la principal clave eco-
nómica de la ciudad antigua. La información 
de base, obtenida a partir de tres décadas de 
actuaciones puntuales y prospecciones en ex-
tensión en las células productivas, es ahora re-
lativamente amplia y significativa, por lo que 
su inserción en un estudio de tipo territorial 
que incluya el resto de áreas funcionales pare-
ce esencial para poder descifrar algunas claves 
históricas gadiritas. Esta ha sido una de nues-
tras preocupaciones en fechas recientes138, con 
especial incidencia en la etapa helenística y en 
el estudio de las áreas alfareras y sus cambios, 
visión que esperamos poder ampliar y matizar 
más en detalle a corto plazo con la inclusión de 
nuevos datos sobre los saladeros y otras zonas 
del asentamiento gadirita generados por actua-
ciones recientes.

Fig. 8. Horno cerámico recientemente excavado (agosto 2009) en la C/Real 
de San Fernando en el transcurso de los trabajos de instalación del tranvía 

interurbano (cortesía de M.ª Luisa Lavado, directora de la intervención)

138	 SÁEZ, A.M. (2008a) y (2009).
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muebles de la protohistoria reciente de la bahía 
gaditana eran notables, llegándose a asegurar 
acerca de las series anfóricas propias de esta acti-
vidad halladas en Corinto que «(…) no se pue-
den relacionar con Gadir porque desconocemos 
su vajilla»140. Este estado de la cuestión, como 
expusimos en apartados anteriores apenas miti-
gado por estudios posteriores hasta los últimos 
años, parece haber sido un secreto a voces para 
los investigadores relacionados con la investiga-
ción, poniéndose reiteradamente el acento en el 
punto de inflexión marcado por las excavacio-
nes de Torre Alta141. La situación actual ha me-
jorado notablemente gracias a las publicaciones 
reiteradamente aludidas sobre algunos de los al-
fares más importantes (Camposoto, Torre Alta, 
Pery Junquera, Villa Maruja, entre muchos 
otros menos conocidos), que además han cu-
bierto prácticamente todo el tramo cronológico 
desde la formación de la maquinaria excedenta-
ria hasta su disolución en las formas productivas 
romanizadas. Quizá se trata de una de las parce-
las en las que más se ha avanzado, especialmente 
en la última década, retomando la senda de los 
trabajos iniciales de A. Muñoz142 centrados en 
los hallazgos de la necrópolis gaditana.

Sin embargo, aunque de nuevo debemos ser 
muy optimistas ante cambio diametral de la si-
tuación en los últimos años, debemos ser cons-
cientes de que es mucho el terreno aún por ex-
plorar, sistematizar y difundir. Asimismo, es ne-
cesario señalar que hay etapas cuyo conocimien-
to es sensiblemente menor que otras (destaca 
como ya dijimos el vacío de registro industrial 
arcaico), y no es menos significativo la descom-
pensación del volumen de datos que se observa 
entre las diversas áreas funcionales de la bahía: 

o de urgencia, aunque sería desde luego deseable 
la gestación de proyectos de investigación mo-
nográficos multidisciplinares y dotados de re-
cursos no sujetos a la premura de las actuaciones 
urbanísticas. En cualquier caso, los nuevos ha-
llazgos se continúan sucediendo en las áreas ya 
delimitadas como asiento de estas actividades: 
ejemplos notables de ello podrían ser el nuevo 
taller alfarero insular documentado en plena C/
Real isleña (2009) o el saladero exhumado en la 
C/San Bartolomé gaditana (2008), ambos ac-
tualmente en estudio139. 

Estos nuevos talleres y saladeros sin duda 
contribuirán a llenar los vacíos o «puntos débi-
les» de la investigación actual que venimos des-
tacando en este trabajo, entre los que podemos 
señalar:

•	 Secuencias de comparación para ajuste cro-
nologías cerámicas locales.

•	 Nuevos conjuntos materiales que permitan 
precisar las tipologías al uso y su evolución.

•	 Las nuevas estructuras de hornos nos ayuda-
rán a conocer mejor el origen y desarrollo de 
las técnicas constructivas empleadas.

•	 Nuevos datos para la reflexión sobre el mo-
delo de explotación y la mano de obra.

•	 Confirmación o matización de las hipóte-
sis de implantación espacial anteriormente 
propuestas, etc…

4.3. Sistematización contextual de las 
cerámicas gadiritas

No hace demasiado, en los momentos ini-
ciales de la investigación conservera, la escasez 
de datos y concreción acerca de los elementos 

139	 Estamos realizando el estudio monográfico de estos dos yacimientos, descubiertos gracias a sendas actuaciones ar-
queológicas preventivas dirigidas por M.ª L. Lavado Florido, a quien agradecemos su colaboración y facilidades 
dadas para ello. Se trata en ambos casos de intervenciones amplias y estructuras-secuencias en un notable estado de 
conservación.

140	 RUIZ GIL, J.A. (1987a): 101.
141	 MUÑOZ, A. y De FRUTOS, G. (2006) y (2009): 82.
142	 (1987a-b).
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tan fuertes que habitualmente se realizan gene-
ralizaciones que ocultan una rica diversidad his-
tórico-arqueológica de la zona. 

Como decíamos, para el caso gadirita pue-
de decirse que todas las categorías cerámicas 
principales (ánforas, barniz rojo, comunes, co-
cina, terracotas, etc…) han experimentado una 
sensible mejora en su sistematización tipológi-
ca y cronológica. Aún así, quedan significativas 
preguntas: ¿existencia de producciones arcaicas 
locales?, ¿enlazan las producciones de época clá-
sica con precedentes arcaicos locales? ¿cómo y 
cuándo se producen los procesos de interacción 
con otras vajillas mediterráneas destacadas? 
Además, persiste la necesidad de definición de 
ciertas etapas (especialmente el s. -IV y el -II) 
que constituyen peligrosos vacíos arqueológicos 
que comienzan a generar corrientes de interpre-
tación histórica no suficientemente fundamen-
tadas. El escaso conocimiento general de las for-
mas comunes/«de cocina» de estos vacíos (las 
ánforas han recibido un tratamiento algo más 
amplio en todas las fases) es también otra las im-
portantes deficiencias a subsanar. Es asimismo 
escasa la información acerca de la coroplastia 
gadirita, de la que no existe aún un corpus de re-
ferencia143, del mismo modo que los estudios es-
pecíficos sobre materiales constructivos cerámi-
cos (adobes, antefijas, etc…) pueden calificarse 
de inexistentes. Estos aspectos deficitarios debe-
rán constituir áreas de atención en los próximos 
años, pues muchos de ellos se configuran como 
llaves imprescindibles para poder profundizar 
en diversos aspectos de la historia gadirita.

4.4. Otras actividades económicas 
relacionadas con el mar: la fabricación de sal

Cuestión de enorme importancia dada la 
íntima relación con la producción de salazones, 
pero también con otras «industrias» locales 

alfares bien caracterizados frente a poblados y 
necrópolis sólo tímidamente publicados. En 
este mismo sentido debemos hacer hincapié en 
el hecho de que la sistematización global de la 
producción cerámica gadirita está aún por rea-
lizar, y esto no será posible hasta que amplios 
conjuntos de poblados, saladeros y necrópolis 
puedan cotejarse con los datos –más accesibles 
hoy– de los alfares. Otro tanto podemos decir 
respecto de la naturaleza de estos conjuntos 
materiales, que deberán tener un carácter más 
estratigráfico-contextual, más propio de memo-
rias arqueológicas detalladas, antes que la gene-
ralizada tendencia a la síntesis formal o contex-
tual. Sin la conjunción de estos factores nuestra 
visión de la producción (pero sobre todo de la 
circulación-comercialización y de la atribución 
funcional, y no digamos de las dataciones preci-
sas) resultará del todo incompleta, pues ningu-
na de las áreas funcionales que compusieron el 
asentamiento gadirita por sí misma puede cum-
plir esta función referencial. 

Del mismo modo, aunque ya relatamos an-
teriormente las bondades en el avance mayús-
culo de la identificación, datación y sistemati-
zación de las producciones gadiritas, queda aún 
por resolver un problema de enorme calado: la 
diferenciación de la producción netamente ga-
dirita de la de su entorno turdetano, especial-
mente de las áreas en las que la geología permite 
la configuración de pastas cerámicas muy simila-
res. Será necesario introducir en este debate me-
dio arqueométricos, así como un mejor cono-
cimiento del área turdetana periférica a Gadir, 
para poder progresar en la obtención de una ma-
yor precisión «étnica» (o cultural) y geográfica 
(determinación de áreas de procedencia). Este 
mismo planteamiento es plenamente aplicable 
a la problemática específica de la necesaria dife-
renciación de las producciones de los talleres del 
área del Estrecho, con lazos tipológicos internos 

143	 Sobre las máscaras-prótomos vid. FERRER, E. (1997).
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la fuente principal del oro blanco en que mace-
raban los túnidos para su exportación. Desco-
nocemos completamente, ante lo esquivo de la 
arqueología de campo y la inexistencia de fuen-
tes literarias explícitas, cómo habrían sido estas 
salinas y mucho más sus formas de gestión y ex-
plotación145. 

Esta línea de investigación ha sido desarro-
llada fundamentalmente en la última década por 
un equipo de investigación multidisciplinar146 
con miras geoarqueológicas muy interesantes 
pero cuyo ámbito de actuación en el entorno 
de la bahía no ha deparado el hallazgo de nin-
guna estructura salinera de época antigua que 
pueda ser indiscutiblemente interpretada como 
tal. El debate se ha centrado en el yacimiento de 
época altoimperial de Los Cargaderos147 y en el 
área de Río Arillo, proporcionándose algunas 
propuestas cartográficas sobre la evolución del 

como la púrpura y con su propio comercio autó-
nomo, tal y como señalan las fuentes clásicas, y 
que sin embargo ha ocupado hasta el momento 
un lugar menor en la investigación de la indus-
tria conservera. Las condiciones naturales de 
este estuario atlántico y la rica información mo-
derna-contemporánea son elocuentes indicios 
a este respecto, con pasajes muy clarificadores 
en la historiografía local: «El aprovechamien-
to que se sigue de este río de Sancti Petri es de 
manera que en tan corto terreno y corriente no 
se puede hallar que le tenga mayor otro ningún 
río, pues de su agua y en sus riberas se labra y 
hace mucha sal, mejor que otra del Andalucía 
(…)»144. Resulta indudable que debieron exis-
tir áreas de salinas en la periferia litoral gadiri-
ta, aprovechando los cordones marismeños que 
ya por entonces se encontraban parcialmente 
consolidados, explotaciones que debieron ser 

Fig. 9. Imagen del tramo central y desembocadura meridional del caño de Sancti Petri y 
sus marismas aledañas, plagadas aún actualmente de un verdadero laberinto de tajos de 
salinas y compuertas. Al fondo se aprecian el islote homónimo y la flecha arenosa de la 
Punta del Boquerón, probablemente relacionados con el área sacra dedicada a Melqart

144	 HOROZCO, A. (1591).
145	 Aspecto al que podríamos hacer extensivo el debate ya expuesto para alfares y saladeros, vid. supra. 3.3.
146	 ALONSO, C., GRACIA, F.J. y MENANTEAU, L. (2003); ALONSO, C., GRACIA, F.J. y BENAVENTE, J. 

(2004); ALONSO, C. et al. (2007).
147	 En realidad un embarcadero, vid. BERNAL, D. et al. (2006).
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rable entorno natural gadirita no se restringe a 
los elementos de consumo sino que debe integrar 
otros actores de la actividad industrial de la bahía 
como la fabricación de tintes purpúreos a partir 
de la explotación sistemática de diversas especies 
de murícidos. Recientes hallazgos arqueológicos 
han venido a confirmar estas hipótesis, aportan-
do nuevas evidencias que sugieren una mayor 
complejidad económica e histórica de la vislum-
brada hasta el momento en la interpretación de 
los elementos de comercio gadiritas. 

La perduración hasta nuestros días de gen-
tilicios oficiosos en la bahía como el de «cañaí-
llas» atribuido a los habitantes de la actual San 
Fernando pueden dar idea de la trascendencia 
tradicional de estos recursos en este entorno, 
que ahora comienzan a encontrar contrastación 
arqueológica para la Antigüedad. Como ya ade-
lantamos, nuevos hallazgos prácticamente in-
éditos han permitido documentar por primera 
vez en Gadir un taller, activo probablemente en-
torno al tramo final del s. -III y/o los inicios del 
s. -II149, relacionado con la fabricación de tintes 
purpúreos. La actuación realizada a comienzos 
de 2007 permitió documentar una porción de 
un vertedero lenticular excavado en el firme ro-
coso en el que se vertieron decenas de miles de 
individuos de especies malacológicas purpuríge-
nas (especialmente Hexaplex Trunculus y Thais 
Haemastoma, entorno a un 90% del total) frag-
mentados intencionalmente para extraer los 
preciados glandes. Este gran basurero de dese-
chos contenía asimismo evidencias de otras acti-
vidades haliéuticas, como artes de pesca y restos 
de ictiofauna, y asimismo a través de la presencia 
de desechos de cocción ha permitido reforzar la 
hipótesis de la presencia de un taller alfarero en 
las inmediaciones. A todo ello debemos sumar 
la documentación a escasos metros de dos pile-
tas de morfología oval, prácticamente arrasadas 
hasta el nivel de cimentación, del tipo habitual 

proceso de formación de las marismas suscepti-
bles de explotación. Amplias intervenciones de 
tipo geoarqueológico desarrolladas en el marco 
de la bahía por otro equipo148 en 2000-2001 
han abierto la puerta a nuevas vías de interpre-
tación, en base a los nuevos datos de evolución 
de la paleocosta y las fases de formación de los 
inmensos cordones marismeños que son la base 
de estas instalaciones. En cualquier caso, todos 
estos estudios basados en la prospección o son-
deos geoarqueológicos no han conseguido aún 
un consenso en cuanto a la delimitación de la 
superficie emergida intermareal, a la posible lo-
calización/es de las paleosalinas, a cómo serían 
los métodos empleados en ellas, etc… y además 
los testimonios interpretados en relación a di-
cha producción de sal por evaporación son con-
trovertidos.

Otra importante vía de estudio, aún casi 
inexplorada por la escasez de fuentes, gira en 
torno a la interpretación de las fórmulas de ex-
plotación y comercio de dichas salinas en época 
antigua. En relación con este aspecto y con otros 
vacíos en el estudio salinero, un camino inex-
plorado pero con buenas perspectivas podría 
ser el reexamen detallado de la documentación 
medieval y moderna (que podría aportar infor-
mación sobre usos, evolución paleogeográfica, 
rendimientos, organización, etc…) y etnográfi-
ca (abundantes fondos fotográficos, grabados, 
arquitectura específica, etc…). Se trata en cual-
quier caso de una línea de plena actualidad, muy 
abierta y con amplias perspectivas aún de desa-
rrollo en múltiples aspectos.

4.5. Otras actividades económicas 
relacionadas con el mar: la púrpura

La necesidad de profundizar en otras líneas 
íntimamente conectadas con la obtención de re-
cursos marinos y del aprovechamiento del favo-

148	 ARTEAGA, O. y ROOS, A.M. (2002); ARTEAGA, O. et al. (2004); ARTEAGA, O. y SCHULZ, H.D. (2008).
149	 BERNAL, D., SÁEZ, A.M. y BUSTAMANTE, M. (e.p.).
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de las técnicas de cría/pesca y de las áreas don-
de se captaron estos recursos malacológicos, as-
pectos que apenas dejan trazas arqueológicas y 
que, probablemente, sólo podrán ser intuidos a 
través de la etnografía y de los paralelismos con 
otras culturas contemporáneas. En cualquier 
caso, estamos ante una línea de investigación 
recién abierta, totalmente insospechada apenas 
un lustro atrás, y que promete aportar jugosas 
novedades en los próximos años en relación a la 
balanza comercial local, mostrando una valiosí-
sima visión acerca de los objetos «invisibles» 
arqueológicamente que formaban parte de los 
fletes gadiritas.

4.6. Otras actividades relacionadas con el 
mar: la pesca en corrales y esteros

El aprovechamiento de las amplias zonas de 
marismas que debían ya estar consolidadas en la 
bahía en época antigua debió ser muy amplio, 
trascendiendo de la actividad salinera, empleán-
dose estas áreas intermareales para la obtención 
de otros preciosos recursos que complementa-
sen la dieta local. Se trata de una línea de inves-
tigación que puede considerarse virgen, a pesar 
de la riqueza de documentación histórica y de 
paralelos locales a partir del bajomedievo (ya 
hemos aludido reiteradamente a las referencias 
proporcionadas por Horozco, Suárez de Sala-
zar, etc…), e incluso de la etnografía contempo-
ránea. En este sentido, no debemos olvidar que 
aún hoy la explotación artesanal de muchos de 
estos espacios es común en gran parte de la costa 
de la bahía, dedicados tanto a la pesca como al 
marisqueo, destacando los grandes corrales del 
litoral roteño. 

Este aspecto de la economía cotidiana ga-
dirita presenta graves dificultades de rastreo, 
al igual que las salinas, para la identificación y 

en los saladeros púnicos y tardopúnicos de la ba-
hía gaditana.

Estos nuevos datos, unidos a otros indicios 
similares documentados en otros centros indus-
triales de la antigua antipolis, son evidencia de la 
diversificación de la producción de estos centros 
artesanales a partir del aprovechamiento de los 
recursos marinos circundantes (los murícidos 
explotados son típicos de los fondos blandos o 
rocosos propios del litoral anexo), al menos a 
partir de la etapa tardopúnica inicial. Si esta fue 
una dinámica generalizada o sólo un episodio 
localizado es algo que sólo más intervenciones 
en otras áreas alfareras y saladeros podrán veri-
ficar, si bien los indicios de Luis Milena atesti-
guan una complementariedad entre producción 
alfarera, salazonera y de tintes/textiles purpú-
reos. Asimismo, también resulta del mayor inte-
rés para formular una nueva lectura del comer-
cio gadirita, menos restringido y dependiente de 
las salazones de lo sospechado, y el que otros fac-
tores como la redistribución y otros productos 
como los textiles de lujo o la propia sal podrían 
ser actores principales. A este respecto, cabe re-
cordar el altísimo costo alcanzado por la púrpu-
ra en la Antigüedad (la legislación de época ro-
mana imperial es elocuente en este sentido), por 
lo que este nuevo elemento relacionado con el 
mar no debe ser considerado secundario frente a 
la masiva explotación pesquero-alfarera.

Por el momento las evidencias disponibles 
apenas se limitan a lo esbozado150, pero estamos 
seguros que a medio plazo la sucesión de nue-
vas actuaciones en las áreas industriales de la ba-
hía habrán de proporcionar nuevos vertederos y 
contextos que permitan matizar las cronologías 
de producción y las especies implicadas en esta 
actividad (resulta esencial continuar la senda de 
los estudios arqueozoológicos). Mucho más pe-
simista debemos ser respecto a la determinación 

150	 Se ha propuesto en base a algunas evidencias de un corte estratigráfico realizadas en el CDB la posibilidad de que la 
fracturación que presenten los murícidos de los contextos arcaicos pudiese estar en relación con la extracción inten-
cional de los glandes purpurígenos (MORENO, [1994]: 166).
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Fig. 10. Aspectos diversos de la actuación de 2007 en el conchero de la C/Luis Milena de San Fernando: a) 
Secuencia estratigráfica documentada; b) Piletas documentadas en la actuación de 2005; c) Planta y sección del 
conchero; d) detalle del patrón de fractura sobre un murícido del tipo Hexaplex Trunculus (a partir de BERNAL, 

D., SÁEZ, A.M. y BUSTAMANTE, M. e.p.)
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de un rastreo de estas técnicas de pesca, cría y 
explotación estable a través de la extensión de 
los análisis arqueozoológicos (ictiológicos y 
malacológicos) a toda la secuencia protohistó-
rica gadirita, abarcando no sólo las instalaciones 
industriales sino todo tipo de áreas funcionales 
(poblados, necrópolis, etc…). En el seno de es-
tos estudios de economía marítima, esta línea se 
configura como una de las más jóvenes e inex-
ploradas, con amplísimo margen de desarrollo 
en el futuro y no menos vastas expectativas.

4.7. Definición de la dinámica comercial: 
envases y mercados

La finalidad última y esencial del análisis po-
liédrico minucioso de los datos arqueológicos (y 
asimismo de los escasos indicios literarios sobre 
esta parcela económica) es sin duda la de crear 
un discurso histórico sobre el devenir cada vez 
más ajustado a la realidad, con múltiples cam-
bios, matices y nuevos ingredientes añadidos al 
tronco historiográfico vigente. Como hemos 
visto en diversos apartados precedentes, en mu-
chas facetas de la historia de la bahía el estudio 
arqueológico detallado de la industria alfarero-
salazonera está aportando nuevas informacio-
nes de enorme interés, permitiendo avanzar en 
múltiples temas como el modelo espacial urba-
no que trascienden notablemente el terreno de 
la economía antigua. En lo tocante a la industria 
conservera, una de sus principales aportaciones 
a este nuevo discurso histórico, sería la relacio-
nada con la lectura de la balanza comercial (de 
la que fueron protagonistas las salazones piscí-
colas), de las rutas mercantiles y de las esferas de 
relación con otras potencias y áreas culturales/
económicas mediterráneas.

localización de los posibles corrales, criaderos o 
zonas acotadas, más aún si tenemos en cuenta 
el estado incipiente del debate paleogeográfico 
en la zona. Sólo podemos intuir la existencia 
habitual de este tipo de prácticas en las zonas 
que disponían ya de amplios rebordes de limos 
marismeños ya en época protohistórica, caso 
del caño Arillo, parte del caño de Sancti Petri, 
la desembocadura del Iro, etc… en las que ade-
más, la cercanía de población más o menos esta-
ble o continuada facilitaría el mantenimiento y 
explotación de estos espacios. Para el caso de los 
alfares o los saladeros, las necesidades gastronó-
micas de los grupos de artesanos y trabajadores 
y la proximidad en gran parte de casos a estas 
áreas marismeñas habría posibilitado la obten-
ción, planificada u ocasional, de estos recursos 
piscícolas y malacológicos como parte de la die-
ta habitual. En este sentido, la evidencia mala-
cológica sugiere que el marisqueo formaba parte 
de este mundo industrial, pues la abundancia de 
especies como las navajas (s. marginatus) o las 
almejas (tapes decussatus) en los contextos de 
vertedero de alfares y saladeros parece indicar 
una recogida y consumo cotidiano. Otras espe-
cies que también hoy siguen siendo caracterís-
ticas de la bahía, como los «cangrejos violinis-
tas» o «barriletes» (uca tangeri) de los que son 
especialmente apreciadas sus grandes pinzas (las 
«bocas de la isla»), que crían en gran número 
en estas áreas fangosas intermareales y que están 
presentes en los registros faunísticos de alfares y 
factorías151, también pudieron ser objeto tanto 
de recolección puntual como de cría intencional 
en áreas acotadas al efecto.

En suma, aunque los indicios comentados 
resultan muy sugestivos, resulta evidente la fra-
gilidad de las propuestas actuales y la necesidad 

151	 En relación al consumo de esta especie en Gadir, cabe recordar que su iconografía está presente sobre la cerámica 
local: por un lado, la conocida terracota procedente del alfar de Torre Alta hoy expuesta en el museo municipal, en 
realidad parte de una tapadera de una olla local (SÁEZ, A.M. [2008]); por otro, un posible sello sobre un fondo de 
barniz rojo procedente de la necrópolis (NIVEAU, A.M.ª [2007]). Aunque mucho menos representado que otras 
especies como el atún o el delfín en la iconografía cerámica o monetal local, la presencia de estos elementos sugiere 
una cierta importancia de su consumo.
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del tráfico «del Estrecho», para lo que la difu-
sión de los datos gaditanos fuera de las fronte-
ras locales y la acción arqueométrica se mues-
tran como herramientas esenciales. Es probable 
que algunas series o clases, como las imitaciones 
anfóricas recién identificadas, se muestren más 
problemáticas a la hora de poder evaluar de una 
forma realista su papel en los flujos comerciales 
al diluirse formalmente con más facilidad entre 
el material foráneo.

En cualquier caso, esta necesidad de expri-
mir la evidencia arqueológica para dar cuerpo a 
un nuevo discurso socio-económico gadirita re-
quiere un cambio de enfoque esencial, que cree-
mos relacionado con la medición del comercio 
local no sólo en base a las salazones (o en todo 
caso a «productos envasados en ánforas»), in-
tentando otorgar un papel más importante a los 
«productos invisibles» antes aludidos. De este 
modo, la lectura económica no estaría tan con-
dicionada por la necesidad de evidencias direc-
tas, pudiendo recolocar en su lugar fenómenos 
de tremenda importancia como la redistribu-
ción de mercancías foráneas, práctica que cree-
mos fue capital en el sostén de las actividades 
comerciales gadiritas durante ciertos tramos de 
esta fase urbana.

Esta línea de investigación (o más bien de 
interpretación) está aún muy lejos de dar todo 
su fruto, y promete aportar sugerentes noveda-
des a corto plazo a partir del análisis o reexamen 
arqueológico-contextual. Uno de los retos se 
sitúa en el estudio exhaustivo de la circulación 
anfórica y no anfórica, no sólo en estos centros 
industriales sino en el resto de áreas funcionales 
gadiritas, a fin de poder definir las áreas contac-
tadas por sus redes comerciales y acercarnos a la 
balanza comercial local. En este sentido, el aná-
lisis de los ricos registros de consumo de los alfa-
res y saladeros, así como su cotejo con los hallaz-
gos gadiritas en otros yacimientos occidentales 
y del Estrecho, están proporcionando una fresca 
perspectiva de la dinámica comercial local, mu-
cho más diversificada de lo que hasta el momen-
to hemos podido valorar: producciones locales 
salazoneras, redistribución de otros productos 
mediterráneos y del Estrecho, del interior tur-
detano, etc… más «productos invisibles» como 
la sal152, los tejidos purpúreos, etc…

En íntima conexión con lo anterior, esta 
línea depende en buena medida de la revisión 
de la dispersión real de los materiales gadiritas, 
especialmente de sus envases anfóricos, hasta 
el momento analizados siempre junto al resto 

152	 ARÉVALO, A. (e.p.).
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